Tema 1. Introducción a la psicolingüística


La lingüística describe la estructura de la lengua, sistema de sonidos, gramática y vocabulario; por su parte, la psicolingüística (psicología del lenguaje) se ocupa de descubrir los mecanismos que utiliza el ser humano para adquirir y usar el lenguaje. La psicolingüística trata de encontrar una explicación integral del lenguaje, ocupándose fundamentalmente de las cuestiones siguientes:

1. Comprensión (del lenguaje hablado y escrito). Constituye el estudio a varios niveles, percepción del habla (de la señal sonora), acceso léxico (determinar el significado de las palabras), procesamiento de oraciones (estructura gramatical para extraer unidades semánticas mayores) y análisis del discurso (formular y evaluar conversaciones y textos largos).

2. Producción del habla. Los mecanismos mediante los cuales los conceptos se transforman en sus correspondientes formas lingüísticas. El estudio de la producción es más complejo que el de la comprensión del habla. En esta última, se pueden utilizar estímulos controlados para estudiar los patrones de acierto y error y tiempos de respuesta; los procesos de producción, en cambio son (casi totalmente) inobservables y muy variables frente a estímulos similares. Las estrategias que más se utilizan para desvelar estos procesos son los errores de habla, comienzos incorrectos, vacilaciones, pausas y disfluencias del habla.

3. Adquición de la lengua. El principal punto de atención es la forma en que los niños adquieren la lengua materna.

4. Bases neurológicas del lenguaje. La neurolingüística trata de descubrir los correlatos anatómicos y fisiológicos de la conducta lingüística.

Lenguaje


El lenguaje humano se caracteriza por su estructura jerárquica (un mensaje se puede subdividir en unidades menores), por su creatividad infinita y porque expresan infinitas experiencias del hablante, incluso las imaginarias o desplazadas en el tiempo (pasadas y futuras). Los lloros de los niños, los sonidos y las “danzas” de los animales, también son mensajes, pero no poseen una estructura jerárquica, no pueden subdividirse en unidades menores con significado (la abeja vuela describiendo una figura, que significa “aquí hay polen”, pero el lazo superior solo, no tiene significado).


El lenguaje posee un sistema de símbolos y reglas para utilizarlos correctamente, siendo ambas totalmente arbitrarias (convenciones por las que los hablantes acuerdan regirse). El español tiene una regla básica, compartida por gran cantidad de otras lenguas, que determina (de forma flexible) el orden oracional en la secuencia S-V-O; las palabras son símbolos que varían enormemente de una lengua a otra. No obstante, las lenguas no varían infinitamente, existiendo unos universales lingüísticos como la presencia de categorías sintácticas como nombre y verbo en todas las lenguas (probablemente debido a factores de cognición y percepción humanas comunes a todos los individuos).


El lenguaje es algo exclusivamente humano, no hay ninguna otra forma de comunicación animal que posea las características antes mencionadas. Es también característico la rapidez con que los niños son capaces de aprender la lengua materna (su enorme complejidad sintáctica, la cantidad de palabras diferentes y su combinación infinita) muy superior, ya en edades tempranas, a cualquier otra forma de comunicación de animales adultos.


El lenguaje no es necesariamente sonido, la mayor parte de las lenguas son orales (también son escritura y lectura), pero hay también lenguajes de signos. Estos últimos poseen las mismas características y rasgos lingüísticos básicos de las lenguas orales (arbitrarios, jerárquicos, creatividad infinita, y aprendizaje espontáneo por parte de los niños mediante exposición).

Breve visión de conjunto de la lingüística


La lingüística es descriptiva y no normativa, en el sentido de que trata de explicar lo que los hablantes hacen, lo que está bien o mal construido (en función del acuerdo entre los hablantes), en lugar de formular las reglas a las que los hablantes deben atenerse.

Niveles de análisis del lenguaje


El hecho de que una frase ha sido comprendida, implica que se hayan realizado una serie de tareas menores:

· Aislar y reconocer los sonidos (fonología)
· Identificar las palabras y asociarlas a sus significados (morfología,  léxico y semántica)
· Analizar la estructura gramatical hasta, al menos, determinar las funciones que desempeñan cada palabra (sintaxis)
· Interpretarse el mensaje sobre la experiencia del sujeto y dentro del contexto actual (pragmática)
Los lingüistas tratan de buscar las descripciones del lenguaje que muestren las características en cada uno de estos niveles. Por su parte, los psicolingüistas tratan de determinar si el verdadero proceso psicológico de producción y comprensión del lenguaje contiene estos mismos niveles (realidad psicológica de las descripciones lingüísticas); es decir, si cada uno de estos procesos a nivel lingüístico se corresponde con otro idéntico pero a nivel psicológico.

Fonología


Los fonemas son los sonidos distintivos de una lengua. Cuando se pueden encontrar pares mínimos, es decir, palabras semánticamente distintas, pero iguales excepto por un sonido, decimos que tales sonidos son fonemas de la lengua (p y b en “par” y “bar”). Sin embargo, si dos sonidos diferentes no se pueden utilizar para marcar palabras semánticamente diferentes, se consideran variaciones de un mismo fonema y se denominan alófonos (los diferentes sonidos de la t en “Tom Burton tried to...”). Los fonemas y alófonos son específicos de cada lengua, lo que son fonemas diferentes en una lengua pueden ser alófonos en otra. Los hablantes competentes en una lengua han aprendido a diferenciar todos los contrastes fonéticos significativos (fonemas) y a obviar aquellos contrastes no relevantes (alófonos); por eso, cuando se aprende o conversa en otra lengua (con alófonos y fonemas diferentes) es mucho más difícil identificar las palabras. Por eso, decimos “I took a sheep to Vigo” cuando queremos decir “I took a ship to Vigo”, y nuestro interlocutor si es inglés entenderá que llevamos una oveja a Vigo.

Secuencias de sonidos: reglas fonotácticas


La fonología comprende el repertorio de sonidos de una lengua y las reglas para la formación de palabras concretas. El conocimiento de estas reglas es fundamental para lograr una buena competencia en una lengua determinada, ya que el lenguaje conversacional (por rapidez y efectos de coarticulación) resulta confuso, no se oyen todos los sonidos de las palabras, y el oyente ha de reconstruirla basándose en aquellos sonidos que pueden ir o no pueden ir juntos. Además la prosodia (patrones de acentuación y entonación) nos permiten distinguir distintas estructuras gramaticales, y por tanto significados distintos (“¡quieres irte!” frente a “¿quieres irte?”).

El léxico y la semántica


El conjunto de significados correspondientes a cada palabra y las palabras que se corresponden con los conceptos de los hablantes constituyen el léxico (término más técnico que diccionario). La semántica es el estudio de los significados de las palabras, de las formas en que éstas se relacionan entre sí en el léxico mental y del significado de las oraciones en la lingüística contemporánea.


Las palabras se pueden dividir en dos grupos. Las palabras de contenido son aquellas que tienen un significado (identifican y describen –mesa, libertad-), las palabras funcionales son las que no tienen significado per se, pero cumplen dentro de la oración funciones que explicitan las relaciones entre las otras palabras (con, el, hasta). La distinción entre palabras funcionales y de contenido tiene también significado psicológico, ya que se puede distinguir entre los procesos psicológicos implicados en la recuperación de estos dos tipos (tanto en la producción como en la comprensión). Las palabras también tienen significado desde el punto de vista psicológico, los nombres concretos y abstractos (libro, libertad, respectivamente) pueden aprenderse y utilizarse mediante mecanismos psicológicos diferentes, y se ven afectados de modo diferente cuando el sujeto presenta un trastorno del lenguaje. También la frecuencia de utilización de las palabras es un factor psicológicamente significativo (aunque no tiene significado lingüístico), las palabras se procesan de forma psicológicamente diferente.

Morfología: el estudio de la formación de las palabras


Las palabras están formadas por morfemas (al menos uno), y se puede definir como la unidad más pequeña del lenguaje con un significado definible o una función gramatical. La palabra “mantel” está formada por un único morfema (no se puede dividir en más unidades), sin embargo “gatos” está formado por los morfemas “gato” y  “s”.


A su vez, los morfemas pueden ser libres o ligados:

· Morfemas libres son aquellos que tienen significado por sí solos (“gato” en gato-s)
· Morfemas ligados son los que no tienen sentido por sí mismos (“s” en gato-s). Estos morfemas ligados pueden, a su vez, ser de dos tipos:

· Morfemas ligados derivativos son aquellos que modifican el significado o la función gramatical de la palabra (el adjetivo “feliz” se convierte en el adverbio “feliz-mente” al añadirle el morfema “mente”, y no cambia el significado) (el sustantivo “crimen” se convierte en la ciencia que estudia las actuaciones de los sujetos que los comenten “criminología” cuando le añadimos el morfema “logía”)

· Morfemas ligados flexivos son los que tienen por función indicar el número, tiempo verbal y concordancia entre verbo y sujeto (“el” gato, “la” mesa, “los” gato”s”, corr”e”, corr”erá”)

Al igual que ocurría con la distinción entre palabras funcionales y de contenido, la distinción entre morfemas libres y ligados tiene también realidad psicológica (significado psicológico), son diferentes los procesos psicológicos implicados en la formación de palabras simples y sus derivadas y flexivas.

Sintaxis: combinación de palabras para formar oraciones


Es el conjunto de reglas de un idioma para la correcta formación de oraciones. Indica el orden correcto de las palabras (S-V-O u otra secuencia) y las excepciones. La comprensión de una oración hablada es mucho mayor si está construida siguiendo el orden convencional de la lengua (el oyente posee una expectativa implícita de como vendrán ordenadas las palabras); cuando hay desviación de la norma, la comprensión se dificulta, además de producir diferencias de interpretación o de énfasis (que pueden ser intencionada por el emisor).


La oración está formada por unidades mayores que las palabras, los constituyentes (sintagmas verbales, nominales y preposicionales) y la propiedad que los define es que pueden moverse dentro de la oración como un todo. Estos constituyentes parecen ser bloques que se procesan enteros a la hora de producir y comprender el lenguaje.


Las oraciones poseen una estructura jerárquica, que va desde las palabras que forman constituyentes, que a su vez pueden formar otros más complejos (un sintagma verbal que contenga uno nominal “estudiar + la asignatura de Lenguaje”).


Una oración simple o cláusula puede ir creciendo en complejidad, simplemente añadiendo  e intercalando nuevas cláusulas hasta el infinito. Esta creatividad del lenguaje natural es la recursividad.


Hay una forma de creatividad parecida a la recursividad lingüística, la coordinación de oraciones, que consiste en ir uniendo sucesivamente oraciones completas.


Las personas son capaces de comprender todo tipo de oraciones, que nunca antes habían oído (no se recuperan de la memoria), y de producir cualquier otra nueva (nunca antes escuchada o pronunciada). Esta infinidad de combinaciones (que somos capaces de entender o producir) supone el conocimiento implícito de un conjunto de reglas que determinan la forma correcta en que han de combinarse las palabras. La recursividad del lenguaje supone que existen una serie de principios (susceptibles de ser aprendidos en un corto período de tiempo y con poco entrenamiento explícito) que transforman unas pocas formas lingüísticas básicas en todas las oraciones posibles, satisfaciendo también el objetivo de la universalidad, rasgos comunes a las gramáticas de todas las lenguas.


Con la intención de explicar esta recursividad del lenguaje, en los años sesenta surgen las gramáticas transformaciones (teorías sintácticas). Chomsky distingue entre competencia y actuación lingüísticas; la primera se refiere a un sistema abstracto de reglas y principios que posee el individuo, la segunda es el uso real en situaciones concretas que de la lengua hace el sujeto competente. El modelo de Chomsky para explicar la competencia mental abstracta es la Gramática Generativa Transformacional GT (Teoría Estándar). Esta teoría postula la existencia de dos tipos de reglas que permiten generar varios tipos de oraciones:

· Reglas de estructura sintagmática, que permiten construir la mayoría de las oraciones principales en inglés (simples, activas y enunciativas afirmativas); especifican los constituyentes, categorías y como combinarse para formar una oración:

· Oración: SN AUX SV

· SN: (Det) (A) N

· SV: V (SN)

· AUX: Tiempo (Modal)

· Tiempo: pasado, presente, ...

La aplicación de estas reglas de estructura sintagmática producen la estructura profunda de la oración.

· Reglas transformacionales, que operan sobre la estructura profunda de la oración para formar la estructura superficial (la que se percibe). La derivación de la estructura superficial a partir de la profunda se produciría por la aplicación de la “regla de incorporación de afijos”.

Por ejemplo, una oración pasiva sería la consecuencia de la aplicación de la “transformación pasiva” sobre una estructura profunda (oración afirmativa activa) que consiste en trasladar el objeto a la posición del sujeto, pasar el sujeto a una frase del ‘tipo por’, cambiar la forma verbal al participio y añadir el verbo “ser” (El pobre alumno puede aprobar este examen – Este examen puede ser aprobado por el pobre alumno). Similar a esta transformación, se propusieron otras muchas, para convertir una oración en negativa, interrogativa, etc. a base de añadir y suprimir elementos (unos opcionales, otros no). Una estructura profunda podría sufrir varias transformaciones consecutivas para formar una estructura superficial más compleja, estando precisamente la complejidad derivativa relacionada con la complejidad transformacional (para entender una oración, hay que deshacer las transformaciones hasta llegar a la estructura profunda) –Teoría derivativa de la complejidad-.

La GT podía representar el conocimiento del lenguaje de forma explícita y precisa, explicando la creatividad infinita, la susecptibilidad de aprendizaje y la universalidad. No obstante presentaba bastantes problemas. Por un lado, la gran cantidad de transformaciones necesarias para obtener las estructuras superficiales que se utilizan habitualmente, y la enorme complejidad de las transformaciones (incluso las más sencillas precisan de muchos pasos) hacen poco plausible que puedan asimilarse de forma tan rápida y precisa como aprenden los niños una lengua.


Se planteó que aunque la GT podía reflejar la estructura lógica del lenguaje, precisaría de cantidades astronómicas de procesamiento; por otra parte la Teoría derivativa de la complejidad tampoco se cumplía en todos los casos (hay oraciones muy complejas que se procesan en menor tiempo que otras más sencillas). A pesar de que la GT no es apropiada desde el punto de vista de la susceptibilidad de aprendizaje ni del procesamiento de las oraciones, constituyó un punto y aparte en la forma que tanto lingüistas como psicólogos trataron de describir el conocimiento sintáctico. 


Durante los años setenta y ochenta, la Teoría Sintáctica sufrió una serie de modificaciones. La Teoría de los Principios y Parámetros (TPP), conserva muchos de los principios de la GT. Racionalizó el conjunto de reglas de estructura sintagmática, cada tipo de sintagma ha de contener ineludiblemente la categoría léxica fundamental que le da nombre (un sintagma verbal ha de tener un verbo, un sintagma nominal, un nombre, etc.), de manera que cualquier sintagma SX estará formado por XComp (la categoría primero y luego un complemento que es opcional). Esta regla además determina la familia de una lengua al especificar si es de núcleo antepuesto (SX – X Comp) como el castellano, inglés... o núcleo pospuesto (SX – Comp X) como el japonés. Reduce también las reglas transformacionales a una sóla “muévase (” con una serie de restricciones, y donde el movimiento deja en el puesto que ocupaba en la oración una categoría vacía (huella). Parece que la comprensión de la oración por parte del oyente supone la reactivación de la huella en su posición original. La TPP determina también que los pronombres interrogativos pueden moverse a posiciones “locales” no muy alejados de su posición inicial en la oración (Teoría del ligamento). Esta teoría también considera que la información asociada a las palabras de la oración, determina su estructura profunda (si se utiliza  “canta”, esta misma palabra indica que es un verbo que expresa acción y exige la existencia de una agente y un paciente que generalmente se expresan mediante sintagmas nominales (El amigo de tu hermano canta ‘La Canción del Olvido’). 


La TPP hace frente a la susceptibilidad del aprendizaje, postulando que se aprenden unas pocas reglas, y la existencia de unos pocos principios innatos y universales muy poderosos que forman la Gramática Universal GU. Esta GU incluye una serie de parámetros, que no son reglas, sino más bien una especie de conmutadores (binarios) que estarían configurados de una manera determinada para cada lengua. Por ejemplo, un parámetro podría ser “núcleo antepuesto si/no”, “sujeto explícito si/no”, etc.


La Teoría Sintáctica de los años noventa, continúa con la generalización empezada en los ochenta, buscando mayor simplicidad y economía de procesamiento. El Programa Minimalista (1995) suprime los niveles de estructuras profunda y superficial, sustituyéndolos por las Formas Lógicas (representación semántica) y Formas Fonéticas (representación a nivel acústico-articulatorio) como representaciones de la sintaxis. Según este modelo, ya no hay varios niveles intermedios de representación, sino que ante la expresión lingüística se producen simultáneamente las representaciones fonológica y lógica, que contiene los principios mínimos que generan emparejamientos correctos de sonido y significado en una lengua. La actual teoría sintáctica va admitiendo y dando más importancia a otros modelos no transformacionales como la Gramática Lexico-Funcional y otras, que se caracterizan por proponer un único nivel de representación sintáctica (sin transformaciones).

Pragmática y discurso


La pragmática estudia el uso del lenguaje en la consecución de objetivos por parte del hablante. Las reglas que determinan que cosas son correctas en que contexto, como se han de construir las oraciones en según que situación. Las ‘peticiones indirectas’ son un ejemplo de pragmatismo (‘Esto está lleno de mierda’ por ‘Limpia tu habitación’), pertenecen también a la pragmática la construcción de oraciones dependiendo del interlocutor y del hablante. Se llaman registros a las formas determinadas de hablar que se utilizan dependiendo del contexto (la forma en que se dirige una enfermera a un enfermo en el hospital, etc.)


Se entiende por discurso las interacciones verbales o escritas más largas que las simples oraciones. La forma y contenido de las expresiones vienen dadas por el contexto y el conocimiento que del mundo poseen los hablantes; así una misma expresión puede significar cosas distintas, o pretender cosas diferentes del otro, dependiendo de quien lo diga, como lo diga y cuando lo diga.

Diversidad de la lengua y universales lingüísticos


La gran variabilidad encontrada en los lenguajes humanos, ha impulsado la búsqueda de principios y reglas comunes, la gramática universal GU. Esta GU especifica, no sólo los las regularidades comunes, sino también los principios específicos de cada una de ellas (el número finito de parámetros que la componen). Se ha estudiado estos principios universales y el desarrollo y aprendizaje de la lengua materna en los individuos. Slobin propuso una serie de principios como que al aprender una regla, se presta más atención a los finales de las palabras (podría explicar la rápida adquisición de los morfemas flexivos), o como que durante el aprendizaje los niños evitan los elementos discontinuos en el habla (las cláusulas intercaladas), el presente continuo del inglés y la negación en el francés; el uso correcto de estas formas, entraría dentro de un posterior refinamiento lingüístico.


La mayoría de los lenguajes son orales o escritos, no obstante, los hay también de signos (ASL), y tanto unos como otros tienen similitudes a la hora de su procesamiento. El signo inglés “gato” es totalmente diferente del griego; además el daño cerebral afecta de forma similar al lenguaje oral y de signos (que sugiere una representación neurológica común), también los lapsus linguae y lapsus de la mano son bastante semejantes.


El lenguaje escrito es un desarrollo mucho más reciente en la historia humana, y no todos los lenguajes tienen su correspondiente sistema de escritura. Los sistemas de escritura representan, generalmente, sonidos, los fonemas de una lengua (alfabeto), aunque normalmente no son totalmente regulares, no existe una relación biunívoca entre fonema y letra, así (sobre todo en inglés) un mismo fonema si puede representar de diferentes formas (sonido /f/ se puede escribir ‘ph’, ‘gh’, ‘f’) y un mismo símbolo puede representar varios fonemas.


Otras escrituras representan sílabas (silabario), conceptos (ideogramas) o palabras completas (logogramas como $).

La adquisición del lenguaje en los niños


Siempre ha sorprendido la rapidez con que lo niños adquieren el lenguaje. Unos autores son partidarios de la naturaleza innata del lenguaje (innatistas), otros ponen el énfasis en la educación, que los adultos enseñan a los niños formas especiales y simplificadas del lenguaje (administrando retroalimentación cuando la utilizan bien y mal). Por su parte, Chomsky realizó dos afirmaciones innatistas que han producido mucha controversia en el campo del desarrollo del lenguaje infantil: ‘el problema de la degeneración’ y ‘el problema de la evidencia negativa’. Chomsky sostiene que los niños escuchan un lenguaje imperfecto, con oraciones incompletas y agramaticales (degeneradas), además de una exposición limitada a las estructuras que utiliza el lenguaje, y sin embargo, el niño alcanza un nivel de alta competencia en el lenguaje. Por otra parte, Chomsky observó que los niños no son adiestrados de forma manifiesta en que algunas estructuras lingüísticas no son aceptables, y sin embargo terminan siendo competentes en este aspecto de la lengua.

Tema 2. Bases biológicas de la conducta comunicativa humana

El lenguaje y el cerebro: perspectiva histórica


La primera alusión a las consecuencias de un traumatismo craneal es del año 3000 AC (en la cultura egipcia) en la que se hace referencia a un caso de afasia.


La cultura griega situó en el corazón funciones que hoy sabemos corresponden al cerebro, y considerando a este último como una especie de sistema de refrigeración. La escuela Hipocrática señaló correctamente que el daño cerebral generalmente producía paresias contralaterales, y que las lesiones del hemisferio izquierdo generalmente producía trastornos en el lenguaje y paresias en el lado derecho.


Herófilo y Galeno situaron la actividad cerebral en el interior de los ventrículos (que producen el líquido cefalorraquídeo). Leonado Da Vinci rechazó esta hipótesis al encontrar, en las disecciones animales, que los nervios ópticos nunca terminaban cerca de estos ventrículos.


En el siglo XVI, Grafenberg distinguió entre la afasia y la disartria, demostrando que los trastornos del lenguaje producidos por lesiones cerebrales no se debían a parálisis en la lengua. También en este siglo, Mercuriale describió la alexia pura o alexia sin agrafía (un sujeto puede escribir, pero es incapaz de leer lo que ha escrito); otros estudiosos documentaron los primeros casos de afasia bilingüe, la afasia de jerga y la agrafía de jerga (discurso con palabras dichas y escritas respectivamente, sin sentido). También en esta época se describió el fenómeno de discurso automático (material sobreaprendido –rezos, etc-) en situaciones de afasia grave.


El neuroanatomista Gall en 1819 señaló la diferencia entre la sustancia gris y la blanca, y propuso localizaciones cerebrales específicas para diversas funciones mentales. Gall pretendió encontrar órganos mentales que incluían rasgos como la vanidad, religiosidad, sabiduría, etc. El concepto de localización cerebral mantiene su validez, lo que no se sostiene es el tipo de facultades que identificó y asignó.

Localización de la función: la neurología de los siglos XIX y XX


Paul Broca, cirujano francés fue el fundador de la antropología física, examinaba cráneos y cerebros de cadáveres (que medían, pesaban, etc) y trataban de relacionar con las conductas de sus propietarios y con los lugares de traumatismos y lesiones cerebrales sufridas. En estos años, Aubertin mostró un paciente suyo que, al presionarle en el área frontal mientras hablaba, interrumpía inmediatamente el discurso (aunque estuviera en la mitad de una palabra) para seguir hablando en cuanto cesaba la presión ejercida.


Posteriormente, el propio Broca tuvo un paciente con una afasia severa, al que pudo estudiar durante largo tiempo, incapaz de decir otra cosa que una sílaba. Examinó su cerebro y encontró una amplia lesión en el lóbulo frontal (tercera circunvolución frontal del hemisferio izquierdo); este y otros casos similares le permitieron aseverar (hacia 1885) que la gran mayoría de las personas “hablan con el hemisferio izquierdo”. Broca aclaró que generalmente el lenguaje está lateralizado en el hemisferio izquierdo, pero que el acto motor de la articulación depende de ambos hemisferios. Fue también Broca quien señaló la gran plasticidad del funcionamiento cerebral; actualmente sabemos que existe un período crítico para el desarrollo del lenguaje, una lesión cerebral antes de llegar a ese punto, permite una extraordinaria recuperación.


Muchas de las conclusiones de Broca fueron rechazadas en su época, sus contemporáneos no estaban dispuestos a admitir diferencias entre dos partes iguales (aparentemente iguales) de un mismo órgano. Broca examinó 37 cerebros, encontrando en todos ellos que el hemisferio dcho. era ligeramente más pesado que los izq., sin embargo, los lóbulos frontales izq. eran más pesados que los lóbulos frontales dchos.


Wernicke, neurólogo contemporáneo de Broca describió otro tipo de afasia relacionada con el daño cerebral de la zona adyacente al área cortical de la audición. Mientras el afásico de Broca, que es consciente de su incapacidad o enfermedad, presenta un discurso entrecortado, pobre, agramatical y poco fluido, el afásico de Wernicke no es consciente de su enfermedad (anosognosia) presenta un discurso fluido (logorreico) con una estructura gramatical comprensible, lleno de neologismos, pero prácticamente sin sentido. Ambos tienen problemas para la comprensión, pero son más agudos en la afasia de Wernicke.

Neuroanatomía funcional y neuropatología

Estructuras neuroanatómicas involucradas en el lenguaje y el habla

Como controla el cerebro el lenguaje


Existen evidencias de la existencia de tres grandes sistemas motores en los primates y en el hombre. Un sistema que controla los movimientos individuales de cada dedo, un segundo que controla los movimientos independientes de brazos y manos, y un tercero responsable de la postura y movimientos bilaterales del tronco y miembros. En casos de afasia global, se observa una gran desconexión entre estos tres sistemas, donde el individuo sólo es capaz de realizar algún movimiento de tipo axial, como agacharse, levantarse, ir hacia un punto, etc., muy poco capaz de realizar movimientos individuales de miembros y para el lenguaje hablado (apraxia ideomotora). Parece que este primer sistema (el digital) es el responsable del control motor del habla.


Este sistema motor digital se corresponde con las fibras del tracto piramidal. Las fibras más importantes (para el caso que nos ocupa) del tracto piramidal surgen de la corteza motora, sobre la que se sitúa el homúnculo de Penfield, van hacia la médula espinal, pero en el tronco cerebral conectan con los pares craneales. Estos pares craneales, que son unos sensoriales, otros motores y otros sensoriomotores regulan la musculatura facial (y también la del habla).


El daño cerebral puede deberse a muchos factores. Las enfermedades cerebrovasculares interrumpen el flujo sanguíneo produciendo la muerte neuronal. La hidrocefalia, los traumatismos y tumores destruyen el tejido nervioso mediante la presión que ejercen sobre él. Otras enfermedades como la EM, la corea de Huntington, Parkinson, Miastenia gravis, etc. afectan a la transmisión sináptica.

Consecuencias del daño cortical


La afasia de Broca, afasia corticomotora, afasia expresiva, afasia no fluida (sinónimos) es consecuencia de una lesión en la tercera circunvolución frontal (área de Broca) situada justo delante del área correspondiente al rostro en la corteza motora.


La disartria (articulación imprecisa y laboriosa, aunque conservan la capacidad para producir el lenguaje) surge tras una lesión en la propia banda motora.


La afasia de Wernicke, afasia sensorial, afasia fluida, afasia receptiva (sinónimos) es consecuencia de una lesión en el tercio posterior de la primera circunvolución temporal (área de Wernicke) justo detrás del área cortical responsable de la audición, que se extiende hacia la profundidad de la Cisura Silviana.


La anomia (dificultad para nombrar objetos aunque puede entender aceptablemente el vocabulario) se produce tras una lesión en la circunvolución angular (ligeramente posterior al área de Wernicke).


La afasia sensorial subcortical, sordera léxica pura (sinónimos) es consecuencia de una desconexión entre el área cortical responsable de la audición (circunvolución de Heschl) y el área cortical responsable del procesamiento del lenguaje (área de Wernicke), aunque ambas áreas estén intactas. Estos sujetos pueden oír (interpretar sonidos que no tengan que ver con el lenguaje), pero son incapaces de comprender los que se les dice (ni entender su propio discurso); aunque hablan, escriben y leen con normalidad.

 
La afasia motora subcortical, es consecuencia de una desconexión entre el área motora de salida (área de Broca) y el área de control motor del rostro (del tracto vocal). Estos sujetos pueden entender todo lo que se les dice ya que tienen intacta el área de Wernicke, pero son incapaces de producir lenguaje propio y de repetir al no tener salida el área productora de Broca hacia el mecanismo de control motor articulatorio.  


La afasia de conducción es consecuencia de una desconexión (a través del fascículo arqueado) entre las áreas de Wernicke y de Broca. Estos pacientes tienen las áreas de comprensión auditiva y de producción intactas, por tanto, pueden producir lenguaje razonablemente bien, al igual que su capacidad para escuchar y entender lo que oyen; sin embargo son incapaces de repetir lo que oyen (aunque pueden entender el mensaje).


La afasia global es consecuencia del daño en las áreas de Broca, Wernicke y todas sus estructuras intermedias (daño en el área perisilviana). Estos pacientes se encuentran totalmente incapacitados para el lenguaje y el habla. Este tipo de afasia puede ser reversible en algunos pacientes (afasia global paroxística), que surge como consecuencia de ataques epilépticos. La afasia global pone de manifiesto la independencia del pensamiento frente al lenguaje (competencias cognitivas en ausencia de competencias lingüísticas); sin embargo hay evidencias de que la competencia lingüística necesita un procesamiento cognitivo intacto (no hay lenguaje sin cognición).


La afasia transcortical mixta es consecuencia de una lesión de las áreas que están por encima de la cisura silviana. Estos pacientes carecen de toda capacidad de comunicación, no hay lenguaje espontáneo ni comprensión lingüística; sin embargo conservan algunas capacidades lingüísticas, son capaces de repetir los que se les dice (son ecolálicas, característica principal de las afasias transcorticales) pero mostrando que conserva capacidades que no es capaz de utilizar (repetir correctamente una palabra mal pronunciada o mal dicha).


Esta afasia transcortical mixta es una combinación de la afasia motora y afasia sensorial transcorticales.

Lateralización funcional


Los datos actuales indican que los hemisferios son algo diferentes en su funcionamiento, diferencia no dicotómica, sino de tipo contínua. Ambos hemisferios están involucrados en las funciones lingüísticas, aunque en diferente grado; no obstante, esta colaboración interhemisférica puede no ser estrictamente necesaria para lograr una competencia lingüística razonablemente normal.

Anestesia de un hemisferio. El test de Wada


Wada, un neurocirujano japonés, logró la desactivación de un hemisferio, mediante la inyección de amital sódico en la carótida interna ipsilateral. Una consecuencia inmediata, es que se produce una hemiplejía contralateral inmediata.


Mediante esta prueba se pueden relacionar tres variables: uso preferente de la mano, edad y lateralización del lenguaje:

· Diestros

· La gran mayoría muestran una lateralización izquierda del lenguaje (96%).

· Mínima lateralización derecha (4%) o indistinta (0%)

· Zurdos y ambidiestros

· Gran parte (sin daño cerebral), muestran también lateralización izquierda del lenguaje (70%)

· Una parte no despreciable presenta lateralización derecha (15%) o indistinta (15%)

Cuando surge un daño cerebral izquierdo precoz, aumentan notablemente las posibilidades de desarrollar una lateralización derecha o bilateral para el lenguaje:

· Diestros

· La gran mayoría muestran una lateralización izquierda del lenguaje (81%).

· Pequeña lateralización derecha (12%) o indistinta (7%)

· Zurdos y ambidiestros

· Mucho menor lateralización izquierda del lenguaje (28%)

· Lateralización derecha (53%) o indistinta (19%)

El cambio de dominancia tan llamativo en zurdos con daño cerebral precoz, respalda la impresión de Broca de que el hemisferio derecho puede asumir las funciones lingüísticas perdidas. Este cambio de dominancia depende de la extensión de la lesión y de la edad en la que se produce: a partir de los cinco años, es bastante improbable que se produzca un cambio en la lateralización, y sólo las lesiones del área perisilviana relacionadas con el lenguaje provocan ese cambio de lateralización (antes de esa edad, y si la lesión se circunscribe a la mencionada, se puede extraer quirúrgicamente el tejido dañado sin que se produzcan trastornos afásicos).

Sección de los hemisferios. Comisurotomía


La comisurotomía consiste en separar quirúrgicamente ambos hemisferios mediante la sección del cuerpo calloso. El objetivo era desactivarlos, para impedir la transmisión de los impulsos eléctricos en los casos de crisis epilépticas graves. En las primeras intervenciones realizadas se observó que prácticamente no se veían alteradas las funciones lingüísticas.


Con animales de laboratorio comisurectomizados se comprobó que las fibras del cuerpo calloso son algo más que una masa para mantener unidos los hemisferios. Se observó que lo aprendido en un hemisferio no podía pasar al otro (mono con ojo derecho tapado aprende –mediante ojo izquierdo en hemisferio derecho- a discriminar entre dos estímulos, cuando se presenta la misma tarea con el ojo izquierdo tapado –mediante ojo derecho en hemisferio izquierdo- no es capaz de realizar la tarea).


En humanos se ha realizado el mismo experimente mediante la presentación taquistoscópica de estímulos en cada uno de los ojos por separado (mediante la fijación visual en un punto) y se ve que realmente existen ciertas habilidades lingüísticas en el hemisferio no dominante. Cuando en sujetos con el cuerpo calloso seccionado (cerebro escindido) se les presenta la palabra “CO | RAZON”, a la pregunta de cual es la palabra que ha visto, respondería “RAZON”; pero si le pedimos que la señale con el dedo de entre un conjunto de posibles respuestas escritas, señalaría “CO” (no pueden escribir o nombrar palabras presentadas en el hemisferio no dominante).

Extracción de un hemisferio. Hemisferectomía


La extracción quirúrgica de un hemisferio completo, se ha utilizado en algunos casos de epilepsia intratable (Walter Dandy). En niños sometidos a esta intervención antes de los cinco meses de edad, se observó que realizaban con la misma eficacia tareas relacionadas con la semántica y fonología, sin embargo, aquellos a los que se les había extirpado el hemisferio izquierdo, eran incapaces de detectar errores sintácticos. El hemisferio derecho es capaz de asimilar todos los aspectos lingüísticos cuando el izquierdo es extirpado en edades tempranas, sin embargo, la capacidad sintáctica parece ser exclusiva del izquierdo.


Como afirmaba el neurólogo Hughling-Jackson, “las lesiones que suprimen el lenguaje son una cosa, la localización del propio lenguaje es otra diferente”. Actualmente se observa el fenómeno de la diascesis (la lesión de una zona del cerebro produce anormalidades metabólicas que afectan a zonas aparentemente sanas localizadas a cierta distancia).

Escucha con ambos oídos. La técnica de escucha dicótica


Es una técnica que nos permite experimentar en sujetos normales los déficits encontrados en las patologías cerebrales. Consiste en presentar simultáneamente diferentes estímulos sonoros en cada uno de los oídos. Kimura observó que una tarea de recuerdo de dígitos (en escucha dicótica) se ejecutaba mejor cuando eran presentados en el oído contralateral al hemisferio dominante (oído derecho, hemisferio izquierdo).


Kimura propuso que en la escucha monoaural, la representación se envía a ambos hemisferios (vías ipsilaterales y contralaterales), sin embargo, en la escucha dicótica, hay una inhibición funcional de las vías ipsilaterales y la representación de cada oído viaja sólo al hemisferio contralateral. Estos experimentos con sujetos normales y con daño cerebral, muestran que el hemisferio izquierdo procesa mejor las palabras (habladas o escritas), más rápida y eficazmente. El derecho es más eficaz procesando sonidos humanos no lingüísticos, sonidos musicales, y estímulos visuo-espaciales.


La hipótesis funcionalista explica la lateralidad en función de la utilidad del estímulo, más que en sus características físicas. Según esta hipótesis, el tono de un discurso se procesará en el hemisferio dominante si se utiliza para resaltar diferencias de significado del lenguaje.

Funciones del hemisferio dominante


Anatómicamente, el hemisferio izquierdo pesa menos que el derecho, aunque su lóbulo frontal es más pesado que el lóbulo frontal derecho (ya observado por Broca). El hemisferio derecho presenta dos circunvoluciones de Heschl, una circunvolución superior, un lóbulo parietal más grande, madura antes y hay una mayor perfusión sanguínea (no obstante, todas estas ventajas no se han relacionado directamente con función alguna). 


Se ha visto que las afasias son muy poco frecuentes en lesiones del hemisferio derecho en sujetos diestros. No obstante, el hemisferio no dominante está relacionado con ciertas tareas estructurales del funcionamiento lingüístico. Los sujetos con daño cerebral derecho no suelen tener problemas para el vocabulario, fonología o sintaxis; pero suelen confundir el orden de los acontecimientos en una historia, no pueden inferir una moraleja, no entienden los términos ambigüos o metafóricos (los interpretan literalmente), tienen también dificultades para utilizar e interpretar expresiones prosódicas, en la entonación (para comprender la intención), así como para interpretar la expresión facial del interlocutor.


Se ha encontrado en pacientes que utilizan el lenguaje de signos con daño cerebral izquierdo, una incapacidad para la utilización del espacio como medio para comunicar información sintáctica; afasias similares a las de las personas que utilizan el lenguaje hablado.

Localización intrahemisférica de la función


No hay una localización cerebral precisa para las distintas funciones. Incluso funciones mucho más sencillas que el lenguaje se encuentran dispersar por una gran superficie cerebral.


Se han utilizado diferentes métodos para tratar de correlacionar determinadas funciones con la actividad de diferentes áreas cerebrales:

· EEG. Fue el más utilizado en tareas lingüísticas

· PE. Muestran comportamiento diferencial cerebral en tareas de comprensión verbal (diferentes también desde el punto de vista sintáctico y semántico), se estudian latencia y amplitud de las curvas.

· Riego sanguíneo cerebral. Mediante TEP se ha visto que la percepción de palabras escritas activa la zona posterior asociada a la percepción visual, la audición de palabras activa los lóbulos temporales; el lenguaje hablado excita la corteza motora primaria y el área motora suplementaria.

El daño en los ganglios basales, tálamo y sustancia blanca circundante, producen unas afasias diferentes a las producidas por lesiones en la corteza cerebral. Cuando hay lesión en el tálamo, los sujetos tienen una comprensión auditiva relativamente eficaz, pero presentan un lenguaje espontáneo muy disminuido y errores en la selección de las palabras para el discurso (parafasias semánticas). Las lesiones del globo pálido también producen parafasias semánticas, mientras que las del núcleo caudado y cápsula interna producen disartria (están implicados en la planificación y ejecución motora). Estas estructuras subcorticales también presentan lateralización, aunque su función e implicación es diferente al del cortical.


A nivel subcortical (por debajo del cuerpo calloso) no existe comunicación lingüística interhemisférica, aunque se sabe que sí, hay traspaso de información conativa, contextual, de la categoría y localización espacial de un objeto determinado.  

Vías de análisis de las relaciones entre el cerebro y el lenguaje


La neuropsicología cognitiva trata de explicar los patrones de la conducta en sujetos sanos e incapacitados por lesiones cerebrales (siendo el estudio del lenguaje sólo una parte de esta disciplina “afasiología lingüística”).
Los afasiólogos lingüísticos consideran que se sabe demasiado poco sobre los procesos de creación y comprensión lingüísticas como para poder relacionarlos con estructuras cerebrales; critican también que la terminología para designar las afasias es demasiado inespecífica para la compleja colección de signos y síntomas afásicos.

Tema 3. Percepción del habla

Raíces históricas en la investigación sobre el habla


La investigación sobre la percepción del habla es bastante reciente, inmediatamente después de la II Guerra Mundial, y centrada en el desarrollo de aparatos capaces de analizarla y sintetizarla. Para estos desarrollos se precisaba de una tecnología que no estuvo disponible hasta mediados del siglo XX. Los laboratorios Bell construyeron el Vocoder, que analizando y recodificando el habla en una señal más simple, transmitía señales de voz a través de líneas telefónicas. Un aspecto central del habla, descubierto por Dudley, es su redundancia; hay numerosos factores en el habla que nos permiten reconocerla, pero son sólo unos pocos los necesarios para su interpretación.


Los trabajos para construir el Vocoder, impulsaron un notable desarrollo del espectógrafo de sonido (analiza el espectro de la señal acústica) representando la frecuencia en el eje vertical y el tiempo en el horizontal. En un principio, el espectógrafo mostraba la representación instantánea del habla, mediante un modelo en movimiento; pronto se vio que esta representación en constante movimiento, no permitía extraer patrones de los sonidos del habla, y se sustituyó por una representación de la frecuencia en bloques de, aproximadamente, dos segundos de discurso.

Principales cuestiones en la percepción del habla


El habla humana es una señal compleja, formada por una tasa aproximada de 125 a 180 palabras por minuto (que requiere un procesamiento de unos 25 a 30 segmentos fonéticos por segundo), que se producen de forma continua. De esta manera, el espectrograma sonoro del habla está formado por patrones visuales (gráficos) pero que no se corresponden con principios o finales de palabra; las columnas en blanco que aparecen entre ellos corresponden a los movimientos articulatorios de ciertos sonidos.


Aunque la señal sonora del habla se produce de forma más o menos continua, somos capaces de decodificarla en unidades fonéticas (secuencia de segmentos diferenciados) y asignarles significado. Somos capaces de reconocer segmentos fonéticos, unidades consonánticas y vocálicas (segmentos fonéticos) en un discurso fluido, que no tiene señales de principio y fin de palabra (como en el lenguaje escrito). Uno de los principales problemas en la investigación de la percepción del habla, es precisamente determinar el modo en que se segmentan e identifican los sonidos individuales a partir de una señal vocálica compleja.

La ausencia de invariantes


El gran problema en el reconocimiento del habla es que no existen invariantes, no hay una relación biunívoca entre los fonemas de una lengua y sus realizaciones acústicas. Un mismo fonema tiene diferentes producciones acústicas (variaciones alofónicas) dependiendo de múltiples factores: efectos de coarticulación (solapamiento en los movimientos articulatorios), infraarticulación (las palabras pierden gran parte de su información identificatoria), su posición al principio o fin de palabra, contigüidad con otros sonidos, su posición en la oración, la velocidad del habla (en la conversación normal), las características del emisor (hombre, mujer, niño), etc.


Se han desarrollado sistemas para reconocer y producir el habla. Hasta ahora son bastante ineficaces, precisamente porque no es posible programar todos los patrones posibles que se pueden dar. Hay unos sistemas dependientes del locutor que son los que tienen mayor capacidad para reconocer vocabulario, funcionan mediante la comparación de un conjunto limitado de patrones (correspondientes a un único locutor). Los sistemas independientes del locutor, permiten reconocer a más de un emisor, pero un vocabulario notablemente más restringido que el anterior.

La señal vocal


Hay tres sistemas principales implicados en la producción del habla:

· El tracto vocal. 

· La laringe 

· El sistema infraglótico (pulmones y músculos asociados)

Hay dos sonidos diferentes en la lengua, las consonantes y las vocales, diferenciándose en el mayor movimiento articulatorio y grado de constricción que se da en las primeras frente a las segundas.


Los lingüistas han clasificado consonantes y vocales atendiendo al punto y modo de articulación:

· Puntos de articulación

· Bilabial [p]erro

· Dental [d]iente

· Interdental  [z]apato

· Alveolar [s]almón

· Palatal  [ch]aqueta

· Velar  [g]ato

· Modos de articulación. Son las formas en que se producen las obstaculaciones al flujo aéreo que, originado en los pulmones, llega hasta los labios.

· Tono laríngeo, que se obtiene mediante la apertura y cierre de las cuerdas vocales. Es un impulso períodico, regular, rápido y similar a un zumbido. Los sonidos que produce son los sonidos sonoros o fonados. Este tono laríngeo se caracteriza por tener una tasa determinada de ocurrencia, la frecuencia fundamental y que es la responsable del diferente timbre de voz según sexo y edad.

· Estrechamiento de la cavidad bucal. Mediante su estrechamiento se produce un tipo distinto de ruido, aperiódico (turbulento), de fricción y sibilante. Es la fuente de sonido de las consonantes fricativas ([f]in, [z]arza, [s]al) y africadas ([ch]ica).

· Cierre completo momentáneo del paso del aire (fuente de sonido transitorio). Origina las consonantes oclusivas ([p]ez, [b]ar)

Los lingüistas han usado una serie de conceptos para desarrollar un sistema de rasgos distintivos para describir los sonidos del habla, como sonoridad, continuidad, punto de articulación (anterior, coronal).

Características acústicas de las vocales


En la producción de un sonido vocálico, la configuración adoptada por el tracto vocal, determinará cuales van a ser los componentes de frecuencia más prominentes (más resonantes). Estas bandas de frecuencias resonantes son las bandas oscuras de los espectrogramas sonoros, los formantes (zonas de frecuencia resonantes).


Cuando se aíslan los patrones de los sonidos vocálicos, se ve que las vocales están formadas por al menos tres amplias zonas de frecuencia, los formantes vocálicos. Las vocales se diferencian desde el punto de vista de la percepción por sus dos primeros formantes (la [i] tiene un primero de baja y un segundo de alta frecuencia; la [u] tiene dos formantes de baja frecuencia). Pero estos patrones de frecuencia (formantes vocálicos), se ven alterados en función de la frecuencia fundamental y el tamaño y tipo de tracto vocal (las mismas vocales suenan diferente según edad y sexo del emisor). Cuando se pronuncian las vocales de forma aislada, los patrones característicos del sonido vocálico, modulados por las características del emisor, son más o menos estables (estados estacionarios); sin embargo, cuando la pronunciación de las vocales ocurre durante la conversación normal, ocurren una serie de cambios que tienen lugar al pasar de uno a otro, al enlazar con otra vocal o una consonante (transición de formantes) que tienen como resultado transiciones bruscas, formantes que se solapan con el sonido siguiente, etc.


El hecho de que seamos capaces de procesar sonidos vocálicos de muy diferentes emisores, implica la existencia de un sistema que opere por reconocimiento de patrones que por identificación de valores absolutos.

Características acústicas de las consonantes


En el espectrograma de sonido, las consonantes se caracterizan por una serie de patrones diferentes.


Un rasgo importante de las consonantes oclusivas es la existencia de una fina línea vertical que coincide con la relajación repentina del aire (explosión) que ocurre inmediatamente antes del formante de la vocal adyacente. Son estas transiciones de formantes, los elementos decisivos a la hora de interpretar que consonante ha sido pronunciada.

Percepción de los segmentos fonéticos


Uno de los principales objetivos es identificar las pistas acústicas que nos permiten identificar un determinado fonema dentro de la compleja señal fonética.


Las primeras investigaciones se produjeron en los laboratorios Haskins, mediante el Sintetizador de Voz por Reproducción de Patrones que reproducía sonidos a partir de patrones visuales (dibujados). Encontraron que se podía obtener habla inteligible a partir de patrones bastante simples (sílabas CV a partir de síntesis primeros y segundos formantes con transiciones simples), y que el habla era muy redundante.


En los experimentos sobre percepción del habla, se utilizan fundamentalmente dos tipos de tareas: de discriminación e identificación. No obstante, también en algunos casos se utilizan tareas de elección múltiple de respuesta.

Percepción de las vocales


Es suficiente un único formante vocálico para discriminar entre una vocal y una consonante, y dos formantes para identificarla.


Como las vocales (normalmente) están formando palabras (insertas en contextos consonánticos), están marcadas por transiciones de formantes que entran y salen de las consonantes adyacentes, conteniendo estados estacionarios muy breves (o ausentes).


Los trabajos experimentales en este ámbito, consisten en utilizar sílabas CVC que comiencen y terminen por la misma consonante (construyendo tantas como vocales distintas se puedan insertar entre ellas). Un locutor las lee y se graban para luego digitalizar los sonidos, dividiendo cada sílaba en tres componentes: las transiciones 1ªC-V (a), la porción vocálica central (b) y las tansiciones V-2ªC (c). Posteriormente, se modificaron digitalmente estos estímulos y fueron presentados a los sujetos. Las sílabas  manipuladas fueron:

· Sílabas con silencio central (a+_+c). En este caso, el silencio central tenía la misma duración que el elemento b; y supone la conservación de las transiciones de formantes y la duración real de la vocal pero sin información sobre su estado estacionario.

· Sílabas con centro variable (_+b+_). Sólo el fragmento central de la sílaba.

· Estímulos de centro fijo (a+b’+c). La duración de la vocal se acortaba hasta hacerla coincidir con la de duración más breve. 

· Sílabas colindantes (a+c). Sin ninguna información relativa al segmento b.

Los oyentes obtuvieron los mejores resultados en la identificación de las sílabas con silencio central (tan bien como las sílabas control no manipuladas). Cometieron más errores en la identificación de las sílabas de centro variable y colindantes. La mayor tasa de errores se produjeron en la identificación de las sílabas con centro fijo. Estos resultados parecen indicar que las transiciones de formantes y la duración vocálica son las pistas más importantes a la hora de identificar las vocales que su propio estado estacionario. 

De todos modos, parece que la identificación de sonidos aislados y el habla continua son procesos diferentes.

Percepción de consonantes


En general se perciben mejor las vocales que las consonantes, la razón puede estar en que las primeras tienen una mayor amplitud y duración que las segundas.


En las consonantes, se dice que sus segmentos fónicos están codificados porque no se puede reproducir su sonido si no va asociado al de una vocal (se extrae la identidad de b a partir del sonido b+e). Esto supone que durante el habla se produce una transmisión en paralelo, la información de la consonante y vocal aparecen fusionada. 

La codificación es un fenómeno que varía de grado según el tipo de vocal y consonante de que se trate (depende de los fenómenos de coarticulación).

La identificación de fonemas depende del contexto


Desde los años cincuenta, la investigación se centró principalmente en la percepción y las pistas acústicas. Se ha encontrado que las pistas acústicas están presentes en todas las realizaciones de un determinado fonema, y que esta cambia cuando se combina con otros fonemas. Además se encontró que hay más de una pista acústica implicada en la distinción de un contraste fonético, incluso cuando se incluyen los efectos del contexto.


La percepción de las consonantes oclusivas ha sido el terreno más estudiado, y se ha visto que la discriminación entre oclusivas sordas y sonoras es más complicada de lo que se suponía.


Hay un importante parámetro (pista acústica) para distinguir entre oclusivas cognadas (que difieren únicamente en un rasgo) como por ejemplo [pa] y [ba]. Es el intervalo de inicio de la sonoridad VOT, que se define como el tiempo que transcurre entre la relajación en la presión del aire en la oclusiva y el inicio de la vibración vocálica de la vocal adyacente (tiempo entre explosión y sonoridad).


Una oclusiva alveolar seguida de una vocal como [i] con un VOT de 10 mseg se escucha como [di], pero cuando el VOT aumenta hasta 60 mseg, se percibe [ti]. De esta forma, el VOT se convierte en una pista excepcional para discriminar entre una oclusiva sonora y una oclusiva sorda iniciales.


El VOT no es constante para las distintas características de los sonidos consonánticos, sino que varían dentro de un rango más o menos determinado; así, la [d] tiene un VOT con un intervalo de 0 a 30 mseg, la [t] entre 40 y 300 mseg.

Percepción categorial del contraste de sonoridad


Para establecer la relevancia perceptiva del VOT, se realizaron una serie de estudios de discriminación e identificación de sílabas CV. Los estímulos eran una sílaba CV con una misma vocal, en las que se manipulaba el VOT asignándole valores desde 0 a 60 mseg, en tramos de 10 mseg (por tanto, 7 estímulos con VOT de 0, 10, 20, 30... 60 mseg). En las tareas de discriminación ([da] o [ta]), se presentaban estímulos con 2 grados de diferencia (VOT con 20 mseg de diferencia).
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Los resultados muestran que los sujetos identificaron como [da] el 100% de las sílabas con VOT de 0 a 20 mseg, también la totalidad de las sílabas con VOT 40 a 60 mseg como [ta]. Ünicamente en el llamado estímulo de cruce, la identificación fue ambigua en las sílabas con VOT de 30 mseg (el 50% para cada una de las alternativas), no es que se perciba como un sonido intermedio, sino que hay vacilación, unas veces como [da] y otras como [ta]. Este estímulo de cruce, es el estímulo que separa una categoría de fonemas, el [d] de la [t]. Como se puede ver, todos los miembros de una categoría (1 a 3 para [d] y 5 a 7 para [t]) son físicamente diferentes, y por tanto son alófonos de cada una de las categorías (rango y límites para cada uno de los fonemas). Los experimentos de identificación nos demuestran que los estímulos se extienden a lo largo de un continuo, y que un intervalo de ese continuo (formado por estímulos físicamente diferentes) es percibido como un mismo fonema de forma consistente; para, de repente y mediante un salto brusco (punto de discontinuidad perceptiva) en esa dimensión continua el estímulos es percibido como un fonema distinto. Esta discontinuidad perceptiva mediante una dimensión física que varía continuamente, es característico del fenómeno perceptivo denominado percepción categorial.


Los resultados en la tarea de discriminación muestran que frente a estímulos, que se identifican como pertenecientes a la misma categoría (1 y 3 [da] o 5 y 7 [ta]) se discriminan como iguales y diferentes en un 50% . Pero cuando se trata de discriminar entre dos estímulos que contienen los estímulos de cruce (2 y 4 [da] o 4 y 6 [ta]) se obtienen resultados superiores al azar (65%). El nivel más alto de aciertos, pico de discriminación, se obtiene en los ensayos con estímulos que pertenecen a categorías fonémicas distintas (3 y 5) y se sitúa en la frontera entre ambas categorías. Estos resultados muestran que la misma diferencia física (20 mseg) tiene diferente impacto perceptivo dependiendo del lugar del continuo en que se encuentre.


En muchos dominios de la percepción, la discriminación es superior a la identificación, sin embargo, en la percepción sonora ocurre lo contrario.

Otros estudios de percepción categorial


En posteriores investigaciones, se estudiaron en lugar del VOT, las transiciones de los segundos formantes. Se contruyeron 14 estímulos CV que se diferenciaban únicamente en el comienzo de la frecuencia y la dirección de transición de los segundos formantes. El continuo comprende tres categorías fonemáticas que se distinguen en cuanto a su punto de articulación [ba], [da] y [ga]. Los resultados mostraron dos picos de discriminación, que coincidían con las dos fronteras fonemáticas.


Posteriormente, se estudiaron otras combinaciones fonemáticas, encontrándose que todos se percibían categorialmente. El estudio de las vocales aisladas y ampliadas mostró que no se percibían categorialmente (mejor discriminación que identificación); pero que las aisladas breves y las insertadas con consonantes, sí se percibían categorialmente.


Investigaciones posteriores evidenciaron que la percepción categorial no se limita a los sonidos del habla, también se perciben categorialmente otros sonidos (tonos, zumbidos, etc).


También se ha utilizado el paradigma experimental de la percepción categorial para estudiar las fronteras entre fonemas, y así tratar de establecer contrastes entre lenguas diferentes. La percepción categorial es específica para cada lengua, las fronteras fonéticas del idioma inglés son diferentes de las de otros idiomas, de forma que personas con lenguas maternas diferentes, perciben de diferente forma estímulos sonoros iguales. Los estudios con bilingües muestran que no tienen dos sistemas perceptivos (uno para cada lengua), sino uno solo que parece situarse en un punto intermedio entre las dos categorías establecidas por los hablantes monolingües de las lenguas que manejan. 


También se ha estudiado la percepción categorial en afásicos, y parece que no establecen los límites fonemáticos con la misma claridad que los sujetos normales.

Percepción del lenguaje: más allá de los segmentos aislados


En el habla normal, los segmentos fonéticos no se producen en series discretas de gestos separados, sino que ocurre un solapamiento momentáneo mediante los movimientos articulatorios. Esto hace que se transmitan segmentos adyacentes de forma paralela. Los fonemas [si] y [su] tienen la misma consonante inicial, pero se articula de diferente forma debido a la vocal siguiente; de forma que cuando pronunciamos la [s] en una y otra sílaba, estamos indicando también cual será esa vocal adyacente (reconocimiento de la vocal escindida).


Los oyentes pueden identificar la vocal escindida de un segmento consonántico cuando existe compatibilidad articulatoria entre los segmentos (que se pueden emitir sin movimientos articulatorios contradictorios).


Las características acústicas de los sonidos se modifican según la tasa de emisión del habla. Cuando aumenta el ritmo del habla, los segmentos fonéticos se acortan (sobre todo en las vocales), produciendo cambios en las direcciones de los formantes. El paradigma típico para investigar este campo es el de establecer un estímulo diana dentro de una frase portadora.

Factores léxicos y sintácticos en la percepción de la palabra


Las palabras emitidas dentro de una conversación son menos inteligibles que las aisladas. Existe un procesamiento de las palabras dentro de la frase auxiliado por la semántica y sintáctica (procesamiento descendente) que actúa de forma conjunta con el procesamiento fonológico (procesamiento ascendente) en la percepción cotidiana de la conversación.


El efecto del contexto en la percepción del habla se puede estudiar mediante el fenómeno de la restauración fonémica, en el que se sustituye un segmento fonético (la [s] de legislatura) por un sonido diferente (tos) de la misma intensidad; el sujeto ha de decir en que lugar del segmento aparecía la tos. Eran incapaces de situarla correctamente, en general se percibía como un sonido de fondo sobre la palabra completa (restauraban el fonema). Estos resultados muestran que si disponemos de información suficiente para identificar una palabra, no detectamos los errores de pronunciación.


Estudios realizados en tareas de Audición de Errores (consistente en atender a los errores de pronunciación insertados en las frases estímulo) mostraron que las palabras se reconocen por la interacción entre el conocimiento y el sonido. Los sonidos de principio de palabra se utilizan para a palabras candidatas, los sonidos de la zona media se reconocen secuencialmente. Una vez reconocida la palabra, proporciona restricciones semánticas y sintácticas para reconocer el resto del mensaje (interacción de procesos ascendentes y descendentes).

Modelos de percepción del habla


Se han propuesto diferentes modelos para explicar algunos de los mecanismos involucrados en la percepción del habla. Ninguno de ellos lo suficientemente desarrollado como para poder explicar toda la evidencia empírica acumulada.

Teoría motora de percepción del habla


Pone en relación directa los procesos de producción del habla con los de la percepción, afirmando que percibimos el habla en función de como producimos los movimientos articulatorios que dan lugar a los sonidos de la lengua.


Se desarrolló para explicar la ausencia de invariantes entre la señal acústica y su representación fonémica. Postula que la semejanza de los gestos motores podría utilizarse para neutralizar esa variación acústica (los oímos diferente, pero se producen mediante gestos motores similares). La investigación no encontró tal invariación motora, argumentaron que podría existir a un nivel anterior al de la articulación, a nivel neuromotor.


Esta teoría propone también que la percepción del habla es diferente de la percepción auditiva (la percepción del habla es fonética) porque supone un tipo de estímulo auditivo especial para los humanos, es innato y específico de la especie. Cuando estamos expuestos al habla, cambiamos inmediatamente del modo percepción auditivo al modo percepción fonético. Según esta teoría, al estar expuestos al lenguaje, somos capaces de conectar los gestos articulatorios involucrados en la producción del sonido con el segmento fonético que se pretende transmitir.


La evidencia experimental acumulada no proporciona apoyo sólido a este modelo.

Análisis por síntesis


Este modelo también relaciona estrechamente percepción con producción del habla. Propone que los oyentes perciben el habla generando implícitamente habla (sintetizando) a partir de lo que han escuchado; posteriormente comparan el habla sintetizada con el estímulo auditivo.


El proceso perceptivo comienza con el análisis de los rasgos auditivos de la señal vocal para hacer una descripción en términos de patrones auditivos, se construye una hipótesis sobre la representación de la emisión y se decodifican los patrones auditivos en fonemas. Si no se identifican rasgos fonéticos claros, se transforma el input en un conjunto de reglas generativas que sintetizan patrones candidatos, que se comparan con los patrones de la emisión original a un nivel neuroacústico (no articulatorio). Una vez realizados los emparejamientos, se transfiere la descripción fonética a niveles superiores de análisis lingüístico.


Se ha encontrado escasa evidencia empírica de apoyo, además la percepción del habla como algo distinto de la auditiva es vaga.

Modelo de lógica difusa


Este modelo se basa en el reconocimiento por patrones. Supone que la percepción del habla engloba tres operaciones: evaluación de rasgos, integración de rasgos y decisión.


Utiliza el concepto de prototipo como conjunto de valores ideales de los miembros de una categoría. Cuando se percibe una sílaba, el input estimular se pone en relación con la categoría correspondiente, se evalúan los rasgos, se realiza una integración, y finalmente se decide su pertenencia en función del grado de ajuste.

Según este modelo, los múltiples rasgos de un determinado contraste fonético se extraen con independencia de la forma de la onda, y se aplican operaciones que determinan el grado de bondad de ajuste (no identidad absoluta) a una categoría.

Modelo de cohorte


A diferencia de los anteriores (que se ocupan principalmente de la percepción de los segmentos fonéticos), este modelo se ocupa del reconocimiento auditivo de las palabras.


En la primera fase de reconocimiento de una palabra, la información acústica y fonética del comienzo activa una cohorte de palabras (palabras que empiezan con el mismo sonido) sin que actúe por ahora ningún otro nivel de análisis. Una vez activada una cohorte de palabras, empieza un sistema de eliminación, utilizando para ello nueva información acústica y fonética, así como información semántica y sintáctica. El reconocimiento de la palabra ocurre cuando, tras el proceso de eliminación, permanece un único candidato.

Modelo TRACE (huella)


Este modelo también se centra en el reconocimiento auditivo de las palabras. Es un modelo de red neuronal, donde el procesamiento se produce mediante conexiones excitadoras e inhibidoras en unidades de procesamiento denominadas nodos.


Un nodo se activa cuando recibe excitación suficiente para superar su umbral. Una vez excitado, este nodo puede excitar o inhibir otros nodos con él conectados. Como cada nodo está conectado con multitud de ellos, la excitación final que recibe es la suma algebraica de los potenciales excitatorios e inhibitorios que recibe.


Los nodos están conectados a diferentes niveles, de forma que los nodos de fonemas pueden excitar/inhibir nodos de palabra y viceversa. Sin embargo, las conexiones dentro de un mismo nivel son inhibitorias y bidireccionales (un nodo de fonema [b] inhibirá nodos competidores de su mismo nivel como [c] o [t], pero puede excitar nodos de nivel de palabra como  [boca] o [bocina]).

Tema 4. Palabras y significado: de los elementos simples a la organización compleja

Palabras y significados: diferencias y conexiones entre dominios


Los argumentos que concluyen que las palabras y los significados son entidades relacionadas pero separadas son:

· Traducción. Toda lengua incluye palabras cuya existencia no depende de su significado (‘volposados’ es un adjetivo aunque no tenga significado en español), así como algunos significados para los que no tiene palabras (el término inglés thriller).

· Proyección imperfecta (ausencia de relación biunívoca). Una misma palabra puede tener varios significados distintos –ambigüedad- (‘balde’ cubo y gratis) y un mismo significado se puede expresar mediante varias palabras distintas –sinonimia- (‘sofá’ , ‘tresillo’).

· Elasticidad. El significado de una palabra puede variar en función del contexto (‘rosa’ puede indicar color cuando está con ‘clavel’ o un tipo especial de argumento cuando modifica a ‘historia’).

Las palabras y los significados no son cosas idénticas, cada una de ellas tiene entidad psicológica propia que permite su estudio por separado. La investigación de las palabras se centran en la forma en que se perciben y reconocen, mientras que la investigación sobre los significados se centra en la forma en que éstos se almacenan y recuperan en la memoria.

El estudio de las palabras

Primitivos léxicos


Se entiende por primitivos léxicos a la mínima forma en la cual se almacena una palabra en el léxico mental. Existen diversas hipótesis que tratan de explicar ese mecanismo de almacenamiento.


Una de ellas propone que toda palabra (o variante de palabra) constituye una entrada o lexema independiente (cada palabra constituye su propio primitivo); según esta hipótesis, ‘libro’ es un primitivo léxico y es un lexema independiente del léxico de la lengua española, al igual que ‘libros’, ‘librero’, etc. Cuando se escucha o se lee una palabra, se acceede directamente a su propio lexema (independiente para cada palabra o variación de palabra).


Otra hipótesis alternativa, más aceptada, supone que las palabras están constituidas por morfemas constituyentes, y que éstos actúan como primitivos léxicos. En las tareas de comprensión, se descomponen las palabras en sus respectivos morfemas, activamos la raíz de la palabra ‘libr’ y los morfemas relevantes ‘o’ ‘os’ ‘ero’, etc.; de igual forma, en las tareas de producción, se activa la raíz de la palabra en cuestión y se le añaden los afijos apropiados. Este enfoque componencial  tiene la ventaja de la economía cognitiva que supone el no tener (que almacenar) un lexema independiente para cada variación de palabra. Los morfemas ligados son comunes para un gran conjunto de palabras, (el afijo ‘s’ forma el plural de infinidad de palabras) ahorrando una gran cantidad de recursos; no obstante, puede precisar más cantidad de procesamiento el descomponer una palabra en su raíz y afijos que acceder a un lexema propio.


Cada una de estas hipótesis tiene una ventaja con respecto a la otra. La primera ahorra procesamiento al acceder directamente a cada lexema, la segunda lo que ahorra es capacidad de almacenamiento. Para determinar que mecanismos son los realmente implicados en las tareas de producción y comprensión se ha utilizado la tarea de decisión léxica. Consiste en presentar una serie de palabras (una a una) mediante taquistoscopio, que permite un control fino de la duración del estímulo y el tiempo que tarda el sujeto en responder si la secuencia de letras presentada constituye o no una palabra real de lenguaje. En esta tarea se presentan palabras de un único morfema (dolor), y plurimorfémicas (verdor); hay que tener en cuenta también que ciertas palabras monomorfémicas son pseudo-sufijadas, por contener un grupo de letras que en otras palabras constituyen morfemas ligados (pero que en esa palabra no son sufijos, sino un conjunto de letras que forman la palabra), tal es el caso de ‘amor’ donde las letras ‘or’ constituyen un afijo de la palabra ‘examinador’. Por otra parte, los morfemas ligados pueden ser derivativos, que alteran significativamente el morfema raíz modificando su significado (des+interés supone un antónimo de la raíz) o cambiando la categoría gramatical (nadar+dor convierte un verbo en nombre).


La evidencia experimental muestra que se tarda más en procesar palabras plurimorfémicas, y que se utiliza el modelo componencial del almacenamiento. Se cometen errores en el habla que muestran que los morfemas se recuperan aparte y pasan de una palabra a otra (habían muchos alumnos).


Muchas palabras plurimorfémicas, no obstante, se almacenan completas, formando ellas en sí una lexema (su propio primitivo léxico). Se trata de palabras de uso muy frecuentes (imposible), o bien aquellas cuyas raíces no son fácilmente accesibles o desconocidas para el sujeto (deificar, hipogloso). Las palabras compuestas, claramente multimorfémicas, pueden ser almacenadas de forma componencial o completa en función de si son semánticamente transparentes (su significado se sigue fácilmente del significado de sus componentes –sacacorchos-) o semánticamente opacas (ferrocarril, ecógrafo).


Hay evidencia experimental mediante la utilización de la tarea de inducción o facilitación semántica (se reconoce más rápidamente como palabra una secuencia de letras si previamente se ha presentado otra semánticamente relacionada con ella –pan, libro | pan, mantequilla) de que las palabras compuestas semánticamente transparentes se procesan como morfemas separados, y las opacas como un único morfema.


No obstante, la utilización del modelo componencial o del lexemático depende del tipo de morfemas que se adjunten a las raíces. Los prefijos (des-cargar), los sufijos (felic-ísimo) y los morfemas derivativos (almacen-able) es más probable que se procesen como unidades lexemáticas unidas a sus raíces que los morfemas flexivos (amor-es, libro-s) que se procesa de modo componencial (se añaden durante el discurso). También es evidente que se dispone de morfemas derivativos (independientemente de que las palabras que los contengan tengan su propio lexema), ya que somos capaces de construir nuevas palabras (esmaga-dor) cuando es necesario. Por otra parte, también se accesible un modelo componencial de procesamiento en función de las exigencias de la tarea (descomponer en morfemas cuando la mayoría de las palabras son plurimorfémicas).


El sistema cognitivo parece adoptar un equilibrio entre el ahorro de espacio en el léxico mental y el ahorro de energía en el procesamiento.

Factores que influyen en el acceso y organización de las palabras


Las palabras poseen diversas características clave que determinan o influyen en el acceso léxico y en su propia organización estructural:

· Frecuencia. Las palabras más frecuentes se reconocen con mayor rapidez que las de baja frecuencia; también en los sujetos afásicos, se muestra una mayor precisión en la lectura de palabras frecuentes. No obstante el efecto de la frecuencia de las palabras puede afectar de diferente forma al procesamiento léxico, dependiendo del tipo de tarea. Se ha encontrado un marcado efecto de la frecuencia en tareas de decisión léxica (¿son palabras ‘elefante’, ‘níspero’?), un efecto moderado en tareas de etiquetado (¿es ‘hipérico’ un sustantivo?), y un efecto mínimo en tareas de verificación de categorías (decir verdadero o falso a ‘un canario es un pájaro’). Todas estas tareas implican un acceso al léxico, y por tanto la frecuencia de la palabra debía de haber influido de una manera u otra; por eso argumentan que son los procesos léxicos posteriores o de pronunciación, los que atenúan los efectos de la frecuencia.

· Imaginabilidad, concreción y abstracción. La mayor o menor imaginabilidad de las palabras se relaciona con mejor rendimiento en tareas de recuerdo y de decisión léxica. Esta imaginabilidad está relacionada con el carácter concreto o abstracto de la palabra (son más fácilmente imaginables las primeras que las segundas). Paivio, a la luz de estos resultados, concluyó que el léxico mental posee una organización independiente para las palabras concretas y abstractas. El principio de imaginabilidad también interactúa con el de frecuencia, se acceden y recuerdan mejor las de frecuencia e imaginabilidad altas, las que peor se recuerdan y acceden  son las de bajo nivel en ambas características, estando en un punto intermedio la combinación alta-baja en cada uno de esos principios.

· Semántica. En tareas de asociación de palabras, hay una tendencia consistente a contestar con  palabras semánticamente relacionadas con el estímulo (aguja – alfiler), que complete el par (sal – pimienta) y que sea de la misma clase gramatical (silla – mesa, correr – saltar). Todo esto indica que las palabras se organizan en el léxico mental atendiendo a dos criterios fundamentales: significado y clase gramatical. Es más fácil nombrar ‘frutas que empiecen con la letra [p]’ (entrada semántica ‘fruta’) que nombrar palabras que ‘empiecen por [p] y que sean frutas’  (entrada ortográfica o fonológica ‘letra p’). Los pacientes afásicos, muchas veces, cuando leen una palabra, recuperan una asociación semántica (‘hija’ por ‘madre’ ).

· Categoría gramatical. Es otro principio de organización del léxico mental, tal y como evidencian los errores del habla y ‘tenerlo en la punta de la lengua’ (los nombres se sustituyen por nombres, los verbos por verbos, etc.). Teniendo en cuenta la categoría gramatical, las palabras pueden ser de clase abierta (las que tienen significado –conceptos-) y de clase cerrada (funcionales, artículos, preposiciones, etc). El efecto de frecuencia en tareas de decisión léxica es consistente con palabras de clase abierta, no así con las de clase cerrada. Por tanto, su pertenencia a una u otra hace que el proceso de almacenamiento y acceso sea diferente. Se observa en los afásicos de Broca que su discurso contiene únicamente palabras de clase abierta.

· Fonología. La frecuencia, significado y categoría gramatical parecen ser los principales factores que determinan el acceso léxico. No obstante, también se organizan en función de su fonología (que suenan parecido aunque las sílabas no sean idénticas), tal y como se evidencia en los fenómenos de ‘tenerlo en la punta de la lengua’, en los errores del habla (tímida por temida) sobre todo en aquellas palabras que tienen comienzos y finales semejantes (efecto bañera) y las homófonas (vaca por baca). Puede que las palabras que suenan de forma similar estén de alguna forma agrupadas en conjuntos, y al tratar de acceder a una, hace que se activen sus vecinas fonológicas.

Parece claro que los principios de frecuencia, semántica y categoría gramatical son los principales a la hora de organizar el léxico mental; no obstante goza de cierta flexibilidad que le permite un acceso y organización mediante otros parámetros en función de las necesidades del sujeto y tarea.

Modelos de acceso léxico serial


Los modelos que pretendan explicar el acceso al léxico mental, han de explicar como puede accederse a él en modo diccionario, tesauro, libro de rimas y de gramática.


El primer tipo de teoría es la de búsqueda serial, siendo su principal modelo el de búsqueda autónoma de Foster. Compara el léxico mental con una biblioteca, donde cada palabra está situada en un lugar determinado y no otro, y se accede mediante diferentes tipos de entradas (ficheros de acceso): ortográfico, fonológico o semántico-sintáctico. Estos ficheros de acceso son independientes, y la búsqueda sólo puede hacerse utilizando un único catálogo a la vez (el tiempo de acceso no se reduce si se escucha una palabra a la vez que se lee). Los ficheros ortográfico y fonológico contienen solamente información acerca de las porciones iniciales de las palabras (las primeras letras o los primeros sonidos respectivamente).

Considera el proceso de acceso en dos fases: cuando se oye o se lee una palabra, se construye su  representación perceptiva, activándose el fichero de acceso correspondiente con esa modalidad perceptiva y se obtiene su emplazamiento dentro del léxico mental. A continuación, y a partir de ese emplazamiento, se sigue la búsqueda de la entrada concreta de esa palabra en el léxico principal (una a una) hasta encontrar la coincidencia exacta de la representación perceptiva; es en esta última entrada (no en su entrada parcial) donde se encuentra toda la información lingüística sobre la palabra.


Este modelo asume que el léxico está organizado por pilas, situándose en el parte superior las entradas más frecuentes (así explica el acceso más rápido a las palabras más frecuentes). Contempla un mecanismo de chequeo post-acceso (como un corrector ortográfico), en cuanto se alcanza una coincidencia exacta con la representación perceptiva, la búsqueda se interrumpe. Cuando no se llega a la coincidencia exacta (el tiempo de acceso aumenta pues hay que explorar todas las entradas de esa pila), las entradas alternativas constituidas por pseudopalabras pueden ser de dos tipos: las pseudopalabras totalmente diferentes de palabras auténticas (alhtcof) y pseudopalabras parecidas a palabras auténticas (caifé); en el primer caso, se rechazan directamente, pero en el segundo caso, se produce una búsqueda más exhaustiva. Los experimentos han demostrado que se tarda más tiempo en rechazar pseudopalabras inexistentes pero bien formadas que para aceptar palabras auténticas.


Hay otros modelos de acceso serial, como e modelo de verificación de Becker, similar al de Foster, pero propone (para explicar mejor los efectos de la inducción semántica) la posibilidad de realizar una búsqueda semántica ayudada por conexiones entre palabras semánticamente relacionadas dentro del léxico principal. Cuando se accede a una palabra, se constituye una lista de palabras que potencialmente pueden seguir a continuación de ella (médico-paciente), y por tanto, menor que la pila a la que habría que acceder del otro modo.


El modelo de Glanzer y Ehrenreich propone la existencia de dos léxicos, uno completo y otro más reducido (diccionario de bolsillo) con las palabras más frecuentes.

Modelos de acceso léxico en paralelo


Los modelos de acceso en paralelo (de acceso directo) supone que una única entrada perceptiva puede activar simultáneamente un conjunto de candidatos potenciales, siendo la elegida aquella que más rasgos comparte o recibe mayor activación.


Morton propuso el modelo de logogén, rechazando que se acceda a la palabra determinando su localización en el léxico, sino a través de la activación por encima de un cierto umbral. Cada palabra o morfema posee su propio logogén, una especie de listado con el número de rasgos (visuales, auditivos) de su entrada perceptiva; a su vez, cada logogén tiene un umbral determinado de activación (de acceso).


Cuando se lee o escucha una palabra, toda la información ortográfica, fonológica y semántica produce las activaciones correspondientes en todos los logogenes (que se va incrementando). Toda la información es aceptada y a medida que se va produciendo, va incrementando la activación de los logogenes, seleccionándose aquellos que sobrepasan su correspondiente umbral de activación (basado en el grado de semejanza con la palabra estímulo) y eligiendo finalmente el de mayor activación.


El efecto de inducción semántica se explica porque la activación de un logogén produce la activación de otros relacionados con él, y como la activación no cae a cero directamente (es progresiva), cuando se percibe la segunda palabra, la activación que produce llega (se suma) a esos logogenes previamente activados (por debajo de su umbral, pero mayor que cero) alcanzándose el umbral más rápidamente. Los datos asociativos o semánticos no están contenidos en el sistema logogénico, sino que es el propio sistema cognitivo que al recibir la entrada perceptiva realimenta el sistema lingüístico con una asociación semántica.

Explica la mayor rapidez para acceder a palabras frecuentes considerando que estos logogenes tienen un umbral de activación más bajo.


 Este modelo predice facilitación transmodal, acceso más rápido cuando una palabra se percibe en más de una modalidad sensorial (escrita y escuchada simultáneamente), cosa que la experimentación ha demostrado ser falsa. Por ello, el modelo fue revisado, y en su versión actual, contempla la existencia de vías de entrada de datos y logogenes diferentes mediados por canales perceptivos auditivos y visuales separados. También tiene problemas a la hora de explicar porqué las pseudopalabras fonotácticamente posibles tardan más en rechazarse que la pseudopalabras imposibles; sugiere la existencia de un plazo temporal límite para que una palabra sea reconocida y donde las primeras producen una activación logogénica más generalizada que las segundas, que finalmente también se rechazan al cumplirse ese plazo temporal.


Los modelos conexionistas consideran que el acceso léxico (como todos los procesos cognitivos) están formados por redes neuronales, compuestas de conexiones y nodos. Los nodos pueden ser de entrada, de salida y ocultos (procesamiento interno). Comparte con el modelo logogén los principios de acceso directo, activación simultánea de múltiples candidatos y del uso de diverso tipo de información para acceder a la palabra, pero son más explícitos a la hora de definir la arquitectura cognitiva y lingüística.


Supone la existencia de diferentes niveles funcionales de redes y nodos (representando cada uno de ellos, diferentes aspectos de las palabras). Las conexiones entre niveles y entre nodos de un mismo nivel pueden ser excitatorias o inhibitorias. El procesamiento opera en un primer nivel, desde rasgos de entrada perceptiva (rasgos geométricos de la letra) activando los nodos del nivel superior (ortográficos) que contienen esa porción geométrica activada (las letras que tienen curvas como P, G, B...) e inhibiendo otros (las letras que no tienen trazos curvos como A, M, T, V...); una vez que, dentro de un mismo nivel algún nodo alcanza su umbral (por ejemplo, la B), se inhiben todos los demás nodos competidores de ese mismo nivel (los de la G, P, R...), estos nodos excitados excitan a su vez los nodos relacionados del nivel inmediatamente superior (palabras que contienen las letras activadas)


Explica el efecto de la frecuencia de las palabras, considerando que sus unidades reciben mayor activación porque están más estrechamente conectadas con los nodos de nivel inferior (nodos de rasgos y ortográficos). Los efectos de la inducción semántica los explican mediante la activación multidireccional de nodos relacionados (visual, fonológica y semánticamente) con el nodo activado. Es realmente la única teoría que ofrece un modelo sobre la organización de las palabras (la fuerza de las conexiones entre los diferentes nodos y niveles, basadas en asociaciones pasadas).


El modelo de cohorte se diseñó específicamente para explicar el reconocimiento auditivo de las palabras. En este modelo, no se suman los inputs parciales hasta llegar a la activación adecuada, sino que todos los candidatos potenciales para el acceso léxico son seleccionan conjuntamente, para luego ir descartándolos a medida que va entrando más información fonológica. La cohorte inicial (formada por todas las palabras que empiezan por L) se va reduciendo progresivamente rechazando todas las que no empiezan por LE (al percibir la segunda letra) hasta llegar a la palabra diana ‘lenguaje’.


En un principio, este modelo dependía de la coincidencia exacta entre la palabra estímulo y su representación fonológica en el léxico. Posteriores revisiones aceptan que el sistema selecciona la coincidencia óptima (de palabras mal pronunciadas o con partes del estímulo bloqueadas), convirtiendo al sistema en menos dependiente de la cohorte inicial seleccionada.


Explica los efectos de la frecuencia y las pseudopalabras de modo similar al logogén, y la inducción semántica porque el contexto reduce la cohorte inicial.

Todos los modelos tienen alguna característica que los hace apropiados. El de acceso serial explica que sólo puede utilizarse un código de acceso al mismo tiempo (audición y lectura simultáneas no reducen el tiempo de reconocimiento). También el llamado efecto de vecindad (palabras similares por el cambio de una o pocas letras) supone que cuanto mayor número de vecinos, más se tardará en acceder a la palabra diana (cosa que predice el modelo de búsqueda serial). Sin embargo, los modelos de procesamiento en paralelo predicen que la activación de una palabra se propaga a un grupo de palabras vecinas relacionadas, reduciendo el tiempo de acceso a ellas (experimentalmente demostrado). No explican bien, sin embargo, la capacidad que poseemos para pronunciar pseudopalabras inexistentes en nuestro léxico. Los modelos conexionistas son los que mejor explican el efecto de facilitación semántica.

Significado


Intensión es el significado de un término, y extensión el conjunto de aquello a lo que se aplica. La palabra cátedra tiene dos intensiones: objeto en el que se sienta un profesor para impartir una lección y puesto académico dentro del ámbito universitario. Cada una de estas dos intensiones tienen sus propias externsiones; la extensión de la primera acepción vendría dada por el conjunto de objetos que se podrían etiquetar con el término de cátedra, la extensión de la segunda hace referencia a todos aquellos puestos académicos en las universidades.

Teorías filosóficas del significado

· Teoría referencial (Hobbes). Considera que el significado de un término es el objeto, persona o propiedad  a que éste se refiere en el mundo real (su referente) ya sean específicos (mi gato, color rojo) o una clase general (geranios, forma de las frutas). Según esta teoría, los términos que representan al mismo objeto tendrían el mismo significado, cosa que no ocurre en la realidad (dos términos pueden tener un mismo referente pero significar cosas distintas); Paco García es el mismo referente de ‘mi primo’ y ‘el que sirve las cervezas en el bar’, pero evidentemente son cosas distintas. Otro problema que presenta esta teoría, es que podemos referirnos a cosas para las que no existen objetos reales en el mundo (amor, psicolingûística) o cuya existencia inferimos (quarks, justicia). Hobbes propone que todas aquellos términos que se refieren a cosas irreales, carecen de significado ¿¡!?.

· Teoría idealista (Locke). Supone que lo que las palabras denotan no son objetos reales, sino ideas. Las palabras en su significación primera e inmediata se refieren únicamente a las ideas presentes en la mente de quien las usa. Este enfoque también presenta problemas, convierte al significado y al lenguaje usado para transmitirlo en algo privado; y por tanto, nunca podremos estar totalmente seguros de que nuestro interlocutor ha entendido lo que hemos dicho ni de interpretar correctamente los significados del otro.

Teorías alternativas: el significado es de dominio común


Hay palabras que no se refieren a propiedades o nombres, que sólo adquieren significado en función del papel que representan dentro de la oración (un, porque, viceversa...) que no tienen cabida dentro de las teorías filosóficas.


Quine (1960) postuló que no se puede derivar con exactitud el significado de las palabras aisladas, ni de las oraciones aisladas; el significado surge de la conexión entre ellas. Wittgenstein (1953) declara que el significado está determinado por la forma en que los hablantes emplean los términos de la lengua, asumiendo que todos los hablantes competentes utilizan las palabras de la misma manera (convención lingüística).


Para el estudio de la semántica, hay que centrarse primero en cuales son las unidades mínimas de significado (primitivos conceptuales), para luego estudiar su organización cognitiva.


La mayor parte de los investigadores adopta la perspectiva componencial del significado, proponiendo que los conceptos pueden definirse mediante los atributos predominantes dentro de una categoría. Las teorías de rasgos proponen que los conceptos están formados por unidades menores de significado, denominadas rasgos (primitivos conceptuales).


Aunque la mayoría de psicólogos y filósofos aceptan el enfoque componencial del significado, que los conceptos está formados por rasgos, hay discrepancia a la hora de considerar que rasgos son necesarios y suficientes y de la forma cognitiva en que se estructura el significado. Hay dos corrientes fundamentales: el enfoque clásico y la teoría de la semejanza familiar

· El enfoque clásico en la teoría de rasgos. Considera la existencia de rasgos necesarios y rasgos suficientes compartidos por todos los elementos de un concepto. Considera también que todos los elementos que forman una categoría son igualmente buenos con independencia de que unos determinados ejemplares sean más característicos de la categoría en cuestión (los triángulos equiláteros parecen mejores ejemplos de ‘triángulo’ aunque los escalenos son tan buenos como ellos). El enfoque clásico considera que el significado de un concepto viene dado por una lista de rasgos necesarios y suficientes; con límites claros y concisos (que determina categóricamente la pertenencia o no de un elemento).

· El enfoque de la semejanza familiar en la teoría de rasgos. Rosch, basándose en la postura filosófica de Wittgenstein, considera que el mundo (o al menos nuestra representación cognitiva) es mucho menos nítido de lo que pretende el enfoque clásico, considera que no hay rasgos suficientes y necesarios, sino rasgos característicos. Según este enfoque, toda la información de los atributos se almacenaría en el marco de un concepto, pero ponderados en relación con la frecuencia dentro de la categoría. Podemos hacer una lista con rasgos definitorios y suficientes para un concepto (juego), e inmediatamente podemos encontrar ejemplos que forman parte de la categoría pero que no comparten los mismos rasgos (mus, tenis, hacer teatro, etc). Son estos rasgos característicos (compartir unos y otros no) los que determinan la pertenencia a una categoría, verificado experimentalmente por Rosch y Mervis (sujetos que enumeraron atributos de 20 clases de frutas, y no aparecía ningún rasgo que fuera común a ellas). Este enfoque considera también, que las categoría tienen una estructura graduada, algunos ejemplos son más representativos que otros (prototipo). Considera  también que los límites entre categorías no son nítidos, sino borrosos, algunos ejemplos periféricos de las categorías, pueden compartir rasgos con otras categorías relacionadas (reloj y collar comparten rasgos de la categoría ‘joyas’ ) (tomates, pepinos y aceitunas son frutas, pero pueden considerarse dentro de la categoría ‘verduras’). En tareas de verificación semántica (decir cierto o falso a ‘un canario es un ave’) se ha visto que se responde más rápidamente a aquellas sentencias que contienen un prototipo de la categoría, se responde más rápidamente a la pregunta de si una manzana es una fruta que a si un tomate es una fruta. Incluso para categoría muy bien definidas como puede ser el de paridad/imparidad de los números naturales, el ‘13’ es mejor representante de los números impares que el ‘127’. Este enfoque considera que el prototipo es el punto de referencia de pertenencia a una categoría, determinando la pertenencia o no de un nuevo elemento, en función de su parecido con él (la lista de los rasgos característicos de una categoría, es suficiente para representar el significado del concepto).

Las teorías de rasgos tienen una serie de problemas de difícil solución. Por un lado, no está bien especificado lo que es un rasgo (necesario, suficiente o característico), de que forma el ser humano determina y construye lo que luego delimita como rasgo. Además la elección y ponderación de los rasgos, depende de la tarea y el contexto (verde, crece en huerto y se pone en ensalada son buenos rasgos para diferenciar la categoría ‘verdura’ de la categoría ‘mueble’, pero no de la categoría ‘fruta’). Finalmente, sabemos mucho más sobre la intensión de un concepto que lo que nos dice sobre él una lista de rasgos (porqué los pájaros tienen pico alargado y no hocico como los perros). Estas propuestas basadas en el conocimiento conducen a la idea de que los conceptos se representan y organizan en función de las teorías que sobre el mundo tienen las personas, siendo los rasgos únicamente unos indicios superficiales de una información teórica más compleja sobre las categorías (el pelo blanco puede ser un rasgo característico de las abuelas cuando se es joven, cuando pasan los años y a medida que aparecen en uno, ya deja de ser algo que las caracteriza, pero tanto en un caso como en otro, sabemos que una abuela es una madre de un hijo con prole). Actualmente, y apoyado en estos planteamientos, se discuten dos tipos de teorías, el esencialismo psicológico y el contextualismo psicológico:

· El esencialismo psicológico (Medin). Es la extensión moderna de la teoría de rasgos. Considera que las personas actúan como si las cosas tuvieran una esencia o naturaleza subyacentes que les hace ser lo que son. Las personas tratan de dotar de sentido (buscar explicación) a la colección de rasgos que encuentran en los objetos y de utilizar estos rasgos cuando los vuelven a encontrar como indicadores de la teoría. La creencia en las propiedades esenciales actúa como una teoría mediante la cual, las personas etiquetan y categorizan objetos, siendo estas mismas teorías las que restringen y establecen relaciones causales con otras propiedades más superficiales o más características (el latón tiene la misma apariencia que el oro, sin embargo preferimos el oro porque sabemos que es diferente del latón). Keil realizó un experimento con niños de diferentes edades, se trataba de presentar un mapache al que sucesivamente se le cambiaba el color del pelo, se le pintaba una línea blanca en el lomo, se le adosaba un saco con material maloliente... preguntándoles que animal era; los niños más pequeños (que no saben de genética) calificaban al animal como una mofeta, sin embargo, a partir de 8 años se dan cuenta de que son los rasgos biológicos son los que determinan el tipo de animal, y lo identificaban como mapache o mapache deformado. Keil diferencia entre términos de clase natural en los que su esencia es genética, biológica o física y términos nominales (artefactos) en los que su esencia es la función o uso para el que fue diseñado. En un experimento similar al del mapache, se utilizó una cafetera que se fundía y se convertía en un cenicero, todos los niños, incluso los más pequeños, aceptaban que una se había convertido en la otra (no cambia el material, pero en este caso la esencia que los define es la función).

· Contextualismo psicológico. Según esta teoría las relaciones entre los rasgos dentro de un concepto y de los conceptos dentro de una categoría están determinados por el contexto. Labov presentó una serie de tazas de diferentes tamaños y formas, uno de los elementos (mediantamente grande, alargado y con una asa) se identificaba como taza o fuente en función del contexto (se decía que contenía café y sopa respectivamente). Barsalou mostró como se pueden agrupar objetos totalmente dispares dentro de la categoría ‘cosas a salvar en un incendio’. También si el contexto lo definimos culturalmente, encontramos agrupaciones imposibles desde otro punto de vista teórico; una tribu de Australia considera ‘mujeres’, ‘fuego’ y ‘cosas peligrosas’ dentro de una misma categoría. Todos los conceptos tienen rasgos independientes y otros que son dependientes del contexto, es el conocimiento de orden superior el que restringe los rasgos que seleccionamos en función de las necesidades del momento. 

Tanto el esencialismo como el contextualismo psicológicos, consideran las listas de rasgos insuficientes para representar un concepto, es necesario un conocimiento más profundo sobre la coherencia conceptual para poder realizar categorizaciones adecuadas. Consideran que los conjuntos correlacionados de rasgos que encontramos en los objetos son producto de nuestro conocimiento subyacente y las teorías.

Organización conceptual. Modelos de representación semántica

· Modelo de red jerárquica. Propone que los conceptos se organizan de forma piramidal, con los más supraordinados en la cúspide y los más específicos en la base. Cada concepto aislado se representa en forma de nodo (en el nivel que le corresponda según su grado de generalidad) junto con las propiedades particulares correspondientes a ese nivel, manteniendo conexiones con los conceptos asociados tanto inter como intra nivel. Considera el aspecto de la economía cognitiva, de forma que los rasgos generales se almacenan sólo en el nodo supraordinado correspondiente. Este modelo predice que (en tareas de verificación semántica de pertenencia a una categoría) los tiempos de respuesta serán directamente proporcionales a la distancia semántica entre los nodos de la tarea (se tarda más en afirmar que ‘un canario es un animal’ que ‘un ave es un animal’); también se ha demostrado que se tarda más en verificar los rasgos que la pertenencia a una categoría ya que en el primer caso, además de desplazarse de un nodo a otro, hay que recuperar los rasgos almacenados en cada nodo. También se ha encontrado el efecto del tamaño de la categoría, cuanto más grande sea, más tiempo requiere una búsqueda. Entre las principales críticas a este modelo, está el que es excesivamente jerárquica, que sólo puede funcionar con categorías taxonómicas (muebles, animales, etc) pero no con conceptos abstractos (amor, libertad...). También se le ha criticado que confunde los efectos de distancia semántica con frecuencia de rasgos, y que no es necesario acudir a la distancia semántica para explicar sus efectos, ya que basta con la idea de fuerza asociativa entre nodos o rasgos y nodo. Por otra parte, este modelo trata a todos los miembros de una categoría en régimen de igualdad, cuando se ha evidenciado empíricamente la existencia de efectos de tipicidad (reflejados en tiempos de reacción). El modelo de red jerárquica tampoco explica contraejemplos encontrados al efecto de tamaño de categoría, en algunos casos se tardaba más en verificar que un ejemplo pertenecía a una categoría subordinada que a otra supraordinada (se tarda más en verificar  ‘chimpancé es un primate’ que ‘chimpancé es un animal’).

· El modelo de comparación de rasgos. Postula que los conceptos se representan con listas de dos clases de rasgos, los definitorios (críticos para determinar la pertenencia) y los característicos (habituales aunque no necesarios). Considera que todos los rasgos están almacenados con cada concepto; aunque infringe el principio de economía cognitiva, tiene mayor capacidad explicativa que el anterior. Considera que la comparación de rasgos en las tareas de verificación semántica se realiza en función de la semejanza y no en el tamaño de la categoría o distancia semántica, y consiste en dos fases; una primera en la que se hace una comparación global de todos los rasgos (definitorios y característicos) capaz de producir una respuesta, cuando no hay un nivel de semejanza aceptable, se inicia la segunda fase (más lenta) donde sólo se comparan los rasgos definitorios de cada concepto. Los efectos de la distancia semántica y de la prototipicidad se explican porque hay un mayor número de rasgos coincidentes. Sin embargo, también este modelo presenta problemas, presupone la existencia de rasgos definitorios, no estando nada claro que las personas los utilicen para hacer juicios de categoría, también el hecho de que las simples listas de rasgos no pueden dar cuenta de lo que las personas saben sobre los conceptos, y que considera los rasgos independientes entre sí, cuando se ha visto que ciertos rasgos correlacionan en mayor medida que otros (las cucharillas se consideran más típicas que las cucharas grandes, sin embargo, las cucharas grandes de madera son más típicas que las pequeñas); siguiendo la propia línea argumental del modelo, cabría preguntarse porqué no se almacena también ‘es un pez’ junto al concepto ‘salmón’, y así para saber si ‘el salmón es un pez’ bastaría con mirar su lista de rasgos en lugar de hacer comparaciones entre conceptos.

· Modelo reticular de propagación de la activación. Modelo desarrollado por Collins y Quilian (autores del modelo de la red jerárquica) para dar cuenta de los nuevos resultados experimentales encontrados. Como en el modelo de la red jerárquica, los conceptos se representan como nodos y están asociados mediante conexiones, pero ahora las propiedades son también nodos y reciben el mismo tratamiento que los conceptos. Las relaciones entre nodos se representan mediante nodos conectados y no como número de rasgos coincidentes, siendo la longitud entre nodos, expresión de su fuerza asociativa. Este modelo sigue siendo una red asociativa, aunque no tan rígida como el primer modelo, viene a ser como una red asociativa parecida a los modelos conexionistas de la cognición (flores está asociado a violeta y rosas, pero también a coche de bomberos mediante el nodo conceptual ‘rojo’). Un aspecto importante de este modelo es el principio de propagación de la activación, cuando se activa un concepto, se propaga la activación a los conceptos relacionados, decreciendo la intensidad a medida que se aleja. El tiempo empleado en las tareas de verificación depende de la fuerza asociativa, y por tanto del grado de activación entre los nodos (‘agallas’ ha recibido activación, pero ‘plumas’ no cuando se activó el concepto ‘salmón’) explicando así los efectos de categoría, inversos de categoría, de tipicidad y de facilitación semántica.

La ambigüedad léxica


No hay un relación biunívoca entre significado y palabras, una determinada palabra puede tener varios significados y un mismo significado puede expresarse con diferentes palabras. En la mayoría de los casos, los diversos significados de una palabra ambigua pertenecen a la misma clase gramatical.


Diversos enfoques tratan de explicar como se produce el acceso a los diferentes significados de una palabra ambigua. El enfoque del acceso selectivo considera que el contexto sesga la interpretación de una palabra ambigua, de modo que sólo se accede a una de las interpretaciones de una palabra o frase. La teoría del acceso exhaustivo (con mayor apoyo empírico), propone que todos los posibles significados de una palabra o frase se activan independientemente del contexto, no todas logran el umbral de activación de forma simultánea (los significados más frecuentes, o los influidos por el contexto alcanzan antes el umbral).


En un estudio de inducción transmodal (escuchar oraciones con palabras ambiguas y simultáneamente participar en una tarea visual de decisión léxica), observó que los sujetos inconscientemente consideraban todas la interpretaciones de la palabra ambigua, y que la activación de todos las interpretaciones de la palabra producía facilitación del reconocimiento léxico de las palabras relacionadas; estas y otras investigaciones, ponen de manifiesto que la frecuencia de un significado carece de efecto sobre la interpretación léxica hasta que todas las posibles acepciones de una palabra hayan sido activadas.


Se entiende por palabras ambiguas equilibradas aquellas cuyos diversos significados son igualmente habituales (derecho) y por palabras ambiguas polarizadas las que tienen un significado mucho más habitual que otros (talar). Duffy midió el tiempo medio de contemplación de palabras ambiguas colocadas en frases, manipulando el tipo de contexto (con o sin sesgo hacia un significado, y la posición del sesgo –previo, posterior- a la palabra diana). Los resultados mostraron que la dominancia es un factor fundamental en el acceso léxico temprano. Se necesita un contexto altamente sesgado para superar el efecto de dominancia (las interpretaciones más frecuentes eran las primeras en activarse, a no ser que el contexto ser lo suficientemente fuerte como para sesgar hacia el significado subordinado), que se encuentra siempre presente.


También influye el que las dos interpretaciones de una palabra ambigua pertenezcan o no a la misma clase gramatical. Los significados que pertenecen a categorías gramaticales diferentes, no compiten entre sí por el acceso como lo hacen los que sí pertenecen a la misma clase gramatical.


Hay evidencia experimental sobre la activación de los múltiples significados de una palabra ambigua, también hay evidencia de que el contexto restringe los significados de una palabra que van a ser activados. Parece ser que es posible activar en paralelo todos los significados de una palabra, y que este proceso es automático pero influido por las intenciones del sujeto; el contexto puede contribuir a acelerar el acceso a uno de ellos, pero no restringe el acceso a todas las posibles interpretaciones. Con un intervalo interestímulo pequeño, de 300 mseg (entre palabras inductora-diana en una tarea de acceso léxico ‘banco-dinero’ y ‘banco-peces’) se activan todos los significados de la palabra ambigua; si el intervalo era de 750 mseg o mayor, sólo permanece el significado inducido (decayendo los otros menos frecuentes).

Influencias y relaciones recíprocas entre palabras y significado


Las palabras son símbolos arbitrarios para designar los conceptos. En el proceso de aprendizaje de nuevas palabras (al adquirir el lenguaje los niños) cabe un número infinito de probabilidades de la proyección palabra-significado (cuando un niño oye una palabra, teóricamente podría asociarla al infinito número de sucesos o relaciones que se dan en el ambiente en ese mismo momento). Hay una serie de investigaciones sobre este proceso que proponen una serie de principios que restringen las posibilidades de asociación entre una palabra y su significado durante el aprendizaje:

1. El principio de referencia, que considera que una palabra denota o se proyecta sobre un objeto, propiedad o suceso.

2. El principio del alcance del objeto (principio del objeto completo), conduce a tener en cuenta la totalidad del objeto como referente, y no a partes del mismo.

3. El principio de extensibilidad, por el que una palabra no se refiere a un único objeto, sino a la clase de objetos (o acciones).

4. El principio de alcance de la categoría, permite la extensión de las palabras a los mismos tipos de cosas.

5. El principio de la categoría de nombre nuevo (sin designación), induce a pensar que un nombre nuevo se refiere a un objeto que carece de nombre en el entorno.

La investigación  parece confirmar estos principios, donde la presencia del lenguaje parece guiar las suposiciones sobre el significado.

Tema 5. Procesamiento de oraciones

Propiedades estructurales de las oraciones


La lengua tiene unas propiedades que dan lugar a regularidades en el lenguaje, posibilitando cierto grado de predicción estadística al escuchar el habla natural. Un adulto posee un vocabulario de 75.000 a 100.000 palabras, si todas las palabras fueran igualmente probables, la probabilidad de escuchar una determinada estaría entre 0,00001 y 0,000013. Sin embargo hay unas que son más probables que otras por utilizarse mucho más frecuentemente. En inglés, las 50 palabras más frecuentes constituyen el 60% de todas las que se dicen y el 45% de las que se escriben.


Los estudios revelan que las pausas del habla se producen generalmente antes de las palabras de baja probabilidad en un contexto (palabras pensadas). En el habla fluida, generalmente no se producen las pausas, sino que se aprovechan las pausas naturales del contenido lingüístico para respirar.


El procesamiento de oraciones supone un continuo análisis para detectar la estructura y significado de las expresiones, a medida que se van produciendo.

Procesamiento sintáctico


La gramática transformacional de los años sesenta trató de explicar la forma en que se construye e interpreta la estructura del lenguaje. La estructura superficial está formada por las palabras que realmente oímos en una oración, que se debe decodificar para obtener la estructura profunda de la oración (que contendría el significado de la oración). Hay oraciones con diferentes estructuras superficiales, pero que tienen una misma estructura profunda (‘el niño lanzó la pelota’, ‘la pelota fue lanzada por el niño’). Otras tienen idéntica estructura superficial, pero con distinta estructura profunda (‘el mar es peligroso’: puede suponer peligro el hecho de navegar en un barco, o el propio mar es un peligro cuando te bañas en una playa).


Se entiende por competencia el conocimiento que el hablante tiene sobre la estructura del lenguaje, y por actuación la transformación de esa competencia en lenguaje real en un determinado contexto.


Para comprender, el oyente ha de someter a un análisis sintáctico la oración que escucha, determinar su estructura y las categorías lingüísticas de cada palabra. Este análisis se realiza en forma de árbol, agrupando palabras en constituyentes de orden superior. En el habla normal, los límites de estas unidades de orden superior (constituyentes) no son totalmente claros, además en muchos casos cabe la posibilidad de que una palabra o palabras pueda formar parte de uno u otro constituyente, dando lugar a oraciones distintas. La completa comprensión de una oración, ha de tener en cuenta la teoría de la ‘huella’; según ella, los elementos lingüísticos pueden cambiar de posición durante el proceso de producción del hablante, y que este movimiento deja una huella en la estructura superficial de la oración, huella que ha de ser detectada por el oyente para la correcta asignación de los roles temáticos.


Las oraciones que se producen en el habla normal suelen ser numerosas y bastante complicadas, para reducir la carga de procesamiento (al oír o leer), se divide las oraciones entrantes en cláusulas. Cuando leemos una oración, los tiempos de fijación en cada una de las palabras siguen un patrón de dientes de sierra, los tiempos de fijación de las palabras, aumentan paulatinamente hasta formar una cláusula (pico de sierra) bajando de nuevo con la primera palabra que formará la siguiente cláusula y así sucesivamente. A medida que aumenta el número de cláusulas, los picos de sierra son más altos, se precisa más tiempo de procesamiento para integrar las palabras dentro de los bloques y los nuevos bloques en una estructura cada vez más complicada.

Análisis de oraciones y ambigüedad sintáctica


Cuando una cláusula u oración puede tener más de una interpretación, se dice que hay ambigüedad sintáctica. Puede ser de dos clases, local y permanente. Es local cuando la ambigüedad de la función sintáctica de una palabra o como analizar la oración es momentánea, hasta que (se resuelve cuando) aparecen fragmentos posteriores de la oración que despejan las dudas y determina que estructura sintáctica prevalece o termina la frase de las activadas como posibles (‘cuando Juan pasa el balón’ ¿Juan pasa la pelota y ..., o cuando Juan hace un pase, el balón...? que se resuelve cuando añaden ‘éste alcanza siempre su objetivo’, la ambigüedad se resuelve en favor de la primera alternativa); a medida que la información que despeja la ambigüedad tarda en llegar, la oración se hace cada vez más difícil de comprender. Es permanente cuando la ambigüedad sintáctica no se despeja aún después de recibir toda la información (‘vi al hombre con los prismáticos’, ¿los prismáticos los tenía el hombre que yo vi, o vi a través de los prismáticos a ese hombre?).

Modelos de análisis de oraciones


Cuando se escucha una oración, se va procesando sintácticamente para descubrir su significado, cuando ésta termina y nos damos cuenta de que tal significado es imposible o no existe (nos hemos equivocado). Cuando finalmente entendemos su significado, hay dos posturas que tratan de explicar el modo en que llegamos a ella. Los modelos de sendero de jardín suponen que una vez terminada la oración sin llegar a una interpretación válida, se retrocede y se intenta analizar la oración de otro modo (sintaxis alternativa posterior). Los modelos de satisfacción de restricciones suponen que la interpretación alternativa se da a medida que se escucha la oración (aunque seamos conscientes de uno sólo), y al llegar al final y descubrir que no es válida, el problema se resuelve dirigiendo (inconscientemente) la atención hacia la otra interpretación alternativa ya generada (hacer consciente la interpretación alternativa). 

· Modelo de sendero de jardín. El análisis inicial de la oración se realiza según los principios de:

· Principio de cierre tardío. Se tiende a establecer el límite entre cláusulas (cierre de cláusulas) lo más tarde posible (y no en el primer punto posible), tratando de englobar en la primera frase la mayor cantidad posible de elementos lingüísticos. Por eso, debido a esta tendencia, son más fáciles de entender las frases de cierre final (Como Juan corre siempre un kilómetro, esta distancia le parece corta) que las de cierre inicial (Como Juan corre siempre, un kilómetro le parece una distancia corta). El principio de cierre tardío es un caso especial del principio de adjunción mínima.

· Principio de adjunción mínima. Se tiende a interpretar las oraciones en función de la estructura sintáctica más simple, utilizando el menor número posible de nodos de estructura sintáctica.

· Modelo de satisfacción de restricciones del procesamiento de oraciones. Sostiene que aunque sólo somos conscientes de una interpretación, la alternativa se activan también (no se generan todas las interpretaciones alternativas, sino aquellas compatibles con el contexto semántico y expectativas).

Los estudios que registran los tiempos de lectura (mediante registro de los movimientos oculares) respaldan el modelo de sendero de jardín, los tiempos de lectura se van haciendo mayores cuando se llega a una parte de la oración que no se ajusta a los principios de cierre tardío y adjunción mínima. Otros estudios muestran como los principios de cierre tardío y adjunción mínimo pueden ser anulados por el contexto semántico, donde en algunos tipos de oraciones se genera más de una alternativa para regiones ambiguas de la oración.


Tanto las oraciones habladas como las escritas pueden contener la misma clase de ambigüedades. Los hablantes suelen marcar prosódicamente (con el acento, pausa, entonación) el límite de cláusula deseado, despejando la ambigüedad que en un texto escrito permanecería. Es por esto que las claves prosódicas desempeñan un papel importante en las primeras fases de análisis y comprensión de oraciones.

Significado: finalidad del procesamiento de oraciones


Para comprender el significado de una frase, es necesario construir una representación proposicional de la expresión lingüística, estableciendo las relaciones entre los objetos, acciones y acontecimientos descritos por la oración.


En general, los sujetos tratan de comprender el significado de una oración lo más rápidamente posible, decayendo enseguida de la memoria las formas superficiales. El recuerdo inmediato de una oración puede ser muy preciso (de cada una de las palabras), pero normalmente sólo podemos recuperar de la MLP el significado de ellas. Potter y Lombardi sostienen que la representación conceptual de la oración se forma casi inmediatamente, y que la posterior reproducción de la forma superficial se produce regenerando las palabras originales uniendo el significado de la oración con las huellas desvanecientes de las palabras originales y la estructura superficial (y no recuperando de la memoria la forma literal).

Procesamiento de sintaxis y significado ¿independientemente?


En un principio se consideraba que el procesamiento de oraciones se producía según cuatro fases que operaban en estricta secuencia: procesamiento fonológico (patrones acústicos), léxico (activación de palabras), sintáctico (estructura gramatical) y semántico (significado de la expresión completa). Se consideraba especialmente importante el principio de autonomía sintáctica, según el cual, era estrictamente necesario que el análisis sintáctico precediera al semántico porque iba a ser éste el que determinaría las relaciones funcionales que harían disponible el significado de la expresión.


El principio de autonomía sintáctica requería que el análisis semántico no podía comenzar hasta que el sintáctico concluyera el de la cláusula entera. Para poner esto a prueba se realizaron los experimentos de ‘clics’. Consiste en insertar un ‘clic’ en diversas posiciones de una oración grabada y pedirle al sujeto que indicara en que punto de ella se situaba ese ruido; los clics se situaban dentro de la primera cláusula, en el límite entre la primera y la segunda, o dentro de la tercera. Los resultados mostraron que los sujetos eran muy precisos para identificar los clics que se producían entre dos cláusulas, cuando situaban erróneamente un clic dentro de una cláusula, tendían a situarlo más cerca del límite de lo que realmente estaba. Todo esto indica que el primer paso en el procesamiento de oraciones es el aislamiento perceptivo de las cláusulas lingüísticas; donde, además, la estructura sintáctica formal es suficiente para indicar al oyente donde se encuentra el final de la cláusula.

El papel de la prosodia en el procesamiento de oraciones


La prosodia es un patrón de entonación de una oración (cambios de tono en el tiempo, volumen, tono, cadencia, pausas y alargamiento de las últimas vocales de palabras inmediatamente anteriores a un cierre de cláusula). Sirve para indicar el estado de ánimo del hablante, marcar el núcleo semántico de una oración y para despejar la ambigüedad semántica de una oración.

Una función muy importante de la prosodia es la de marcar cláusulas en una oración. En estudios análogos a los de los clic, en los que se insertaban en posiciones que ponían en claro conflicto los límites formales de fin de cláusula con la marca prosódica de fin de cláusula, los clic migraban con tanta frecuencia al punto marcado por la prosodia como al punto sintáctico de fin de cláusula.


Las cláusulas (y por tanto las marcas prosódicas) son importantes para recordar el habla. Cuando a los sujetos se les presenta una narración que luego se interrumpe sin avisar, y se les pide que recuerden el fragmento más largo posible, el recuerdo de los sujetos está vinculado a cláusulas completas. De igual modo, cuando se presenta un texto grabado, y se le pide a los sujetos que interrumpan la grabación para recordar de forma inmediata lo escuchado, las interrupciones se producen siempre al final de cláusulas u otros límites sintácticos importantes.

Modelos interactivos en tiempo real del procesamiento de oraciones


La concepción interactiva del procesamiento de oraciones son la alternativa a los modelos que suponen que los análisis sintácticos y semánticos son independientes. Un modelo interactivo comienza con un procesamiento de abajo arriba (ascendente), la señal acústica del lenguaje se procesa desde el nivel de espectros de frecuencia, pasando por el de reconocimiento de fonemas, palabras, estructura de oraciones, relaciones entre los elementos de la oración, para llegar finalmente al significado; durante este proceso, el sujeto también desarrolla expectativas sobre lo que le queda por oír, en función de la estructura y significado de lo ya procesado. El procesamiento descendente hace referencia al potencial de utilizar el conocimiento previo para acelerar, clarificar y facilitar el procesamiento simultáneo de la información ascendente.


Estos modelos interactivos suponen que la interacción descendente - ascendente se produce siempre, y no sólo en aquellos casos en los que la señal es confusa (línea telefónica con interferencias, donde muchas palabras degradadas o que no se oyen, pero podemos entender -reconstruyendo- el mensaje). Se denominan también procesos en tiempo real porque suponen que tal interacción se da de forma simultánea y a medida que se escucha el lenguaje.


Existen también otro tipo de procesos (de tiempo demorado) que funcionan a posteriori, y son operaciones interpretativas o retrospectivas que suceden después de haber escuchado el habla.


Este sistema de procesamiento opera de forma que, a medida que recibe cada elemento, identifica sintagmas nominales y verbales completos lo antes posible, y donde las operaciones semánticas previas facilitan el análisis subsiguiente (esperar una palabra de cierta clase morfológica -nombre- inmediatamente después de haber procesado una determinada -artículo-). El resultado final es que el contexto previo tiene una incidencia importante en la velocidad y facilidad con que va a ser reconocida una palabra en un contexto lingüístico.


Hay algunos modelos interactivos que consideran que las expectativas generadas por el contexto influyen en el reconocimiento de palabras probables incluso antes de que sean sensorialmente percibidas; otros entienden que el contexto sólo opera después de que la información sensorial de la primera parte de la palabra haya activado (ascendentemente) una lista mental de posibles candidatas. Otros sugieren que la función del contexto es eliminar con rapidez las alternativas inadecuadas de la lista mental activada de posibles candidatas.


Dado que no somos conscientes del procesamiento descendente, no podemos verificar directamente si realmente el contexto previo restringe automáticamente la percepción de la información de nivel inferior. Los estudios de repetición consisten en hacer que un sujeto repita pasajes hablados a medida que los van escuchando, encontraron que los sujetos podían hablar casi de forma simultánea con lo que estaban escuchando, incluso corrigiendo (de forma inconsciente) algunos errores fonéticos o sintácticos (antes de que terminara de escucharse la palabra) colocados a propósito en los pasajes grabados. Posteriormente, se utilizaron técnicas de filtrado (gating) para determinar los tiempos mínimos (después del inicio de la palabra diana y antes de que se pronuncie totalmente) necesarios para poder reconocer palabras; la técnica consiste en presentar oraciones en las que de la última palabra sólo se presentan los 50 primeros mseg, aumentando progresivamente el tramo inicial de la palabra (100, 150, 175, 200 mseg) hasta obtener una respuesta correcta.


Los resultados de las técnicas de gating muestran que se pueden reconocer palabras dentro de un contexto a los175-200 mseg de su inicio, aumentando hasta 333 mseg de tiempo medio para las que están fuera de contexto (hay que tener en cuenta que las palabras de hasta tres sílabas tienen una duración media entre 500 y 800 mseg). Aunque parece sorprendente, en realidad son muy pocas las palabras que comparten los sonidos iniciales, reduciéndose de forma espectacular a medida que aumenta el tamaño inicial que se procesa. Hay una media de 115 nombres que comparten los mismos sonidos durante la porción inicial de 50 mseg, 43 palabras para los 100 primeros mseg, 11 para los 200 y sólo 5 palabras para los 300 primeros mseg.; si además añadimos las marcas de acentuación, estas cohortes de palabras se reducen aún más.


No está claro si el contexto reduce la cohorte de posibles palabras según los sonidos iniciales de la que se escucha, o si el contexto comienza a reducir la lista de posibles palabras una vez que los sonidos iniciales hayan activado la cohorte completa. No obstante, la idea de una restricción previa de la cohorte inducida por el contexto, parece improbable, teniendo en cuenta (como sugiere Marslen-Wilson) que la supervivencia precisa de un cierta prioridad para el procesamiento ascendente (para detectar sonidos que impliquen peligro, independientemente del contexto en que se produzcan o de la improbabilidad de su ocurrencia).


En los anteriores estudios de filtrado, los sujetos no tienen tiempo límite para dar su respuesta tras escuchar su fragmento correspondiente de palabra; por tanto, no podemos saber si el contexto ha actuado antes de haber identificado la palabra, o si lo hizo durante el breve período de tiempo transcurrido entre los procesos cognitivos automáticos independientes del contexto y la respuesta manifiesta del sujeto. Tyler y Wessels, para tratar de resolver esto problema, utilizaron estas mismas técnicas de filtrado pero con algunas modificaciones: las porciones iniciales de palabra se presentaban una sola vez, la respuesta del sujeto tenía que ser inmediata, y se diferenciaban dos medidas de respuesta, la menor longitud media de segmentación de palabra que permitía una respuesta correcta (punto de aislamiento) y la longitud media de segmentación que permitía, no sólo una respuesta correcta, sino la seguridad en el acierto (punto de reconocimiento). Además, las palabras diana (sus segmentaciones) se insertaban en distintas oraciones en las que el contexto inducía y restringía semántica o gramaticalmente las posibles palabras candidato; había oraciones con restricciones semánticas débiles (no se utilizó la restricción semántica fuerte, porque puede reducir enormemente la cohorte de palabras válidas) o sin restricción, combinadas con restricciones gramaticales fuertes y débiles junto con palabras anómalas. Los resultados mostraron que en todos los casos se necesitaba más tiempo para el reconocimiento que para el aislamiento, y que la restricción sintáctica tuvo muy poco efecto en los tiempos de aislamiento. Parece que la información semántica puede aislar correctamente el significado de una palabra ambigua, mejor incluso que en los casos en que la estructura sintáctica (que los autores sugieren que no opera inmediatamente) predice claramente la categoría gramatical de esa palabra. No obstante, no se puede minimizar el efecto de la información sintáctica (fundamental para comprender el significado de una oración) por los resultados obtenidos en estos experimentos; una fuente de información, que es importante, no tiene porque serlo en todos los aspectos.

Lugar de acción del contexto


Swinney, para tratar de determinar finalmente si el contexto semántico opera en el instante en que se escucha una palabra o después, utilizó una versión modificada de las tareas de facilitación y de decisión léxica, la facilitación léxica transmodal. Esta tarea consiste en presentar al sujeto un texto grabado que contiene una palabra semánticamente ambigua (pero con uno de los significados coherentes con el texto) y simultáneamente en dos puntos determinados de la exposición grabada (en el momento en que se escucha la palabra o en un punto situado varias sílabas después) se presenta en una pantalla de ordenador una palabra relacionada semánticamente con la palabra diana y coherente con el contexto, una palabra también semánticamente relacionada pero inapropiada según el contexto, o una palabra sin relación (facilitación semántica). El sujeto en estas situaciones experimentales tenía que contestar si la palabra diana era una palabra real o una pseudopalabra (decisión léxica). Los resultados mostraron que las decisiones léxicas en la posición de clave visual simultánea a la palabra, tanto para la palabra semánticamente relacionada apropiada como para la inapropiada fueron significativamente más rápidas que en el caso de la palabra semánticamente no relacionada; sin embargo, en la segunda posición (al cabo de unos milisegundos) sólo se activaba el significado de la palabra apropiado para el contexto, decayendo rápidamente el otro.


Estas investigaciones muestran que las palabras presentadas visualmente y semánticamente relacionadas producen facilitación significativa (incluso en un contexto fuertemente restrictivo para la acepción no apropiada), y que el contexto sí influye, pero sólo después de una primera fase de activación (de ambos significados) automática.


Estos resultados parecen apoyar una concepción de modularidad en el procesamiento del lenguaje. Suponen, en contra de las tendencias interactivas, que el procesamiento del lenguaje se produce mediante la acción de tres sistemas, que funcionan rápida y automáticamente, independientes uno de otro, independientes de la información precedente y colateral, y que son cognitivamente impenetrables (encapsulados informativamente). Éstos serían: el procesador léxico (activa entradas léxicas a partir de entradas de sistemas periféricos fonológicos u ortográficos), el procesador sintáctico (análisis de la salida léxica para formar una estructura superficial) y el procesador de mensajes (convierte la representación lingüística en una estructura conceptual); ninguno de estos procesadores tendría información de operaciones realizadas por cualquiera de los procesadores de nivel superior. Los modelos interactivos suponen que la única forma para que las personas puedan manejar el lenguaje a la velocidad que lo hacen es porque todos los niveles de análisis interacionan entre sí, los modelos autónomos consideran que el análisis léxico es tan rápido porque no se ve ralentizado por la necesidad de integrar el contexto al procesar cada palabra. Los estudios de facilitación léxica tansmodal parecen respaldar una concepción modular del procesamiento léxico, compuesto por subsistemas automáticos y autónomos (módulos) en los que no se da una relación descendente.


Sigue siendo importante la acción del contexto previo en el procesamiento de oraciones, estos estudios lo único que hacen es sugerir el desplazamiento de sus efectos en el tiempo. Si un procesamiento descendente es importante para el procesamiento del lenguaje, el ascendente lo es tanto o más si tenemos en cuenta la función que puede desempeñar en la supervivencia de la especia al actuar como alarma ante un peligro inminente (que activa cada significado, aunque sea improbable, antes de considerar otra información). No obstante, y dado que hay evidencia experimental que apoya ambos modelos (interactivos y modulares) la cuestión no está cerrada (hay partidarios de posiciones intermedias).

Comprensión del significado no literal


En muchas ocasiones, las oraciones tienen un significado distinto al estrictamente literal. Podemos distinguir entre:

· Sarcasmo. ‘Hoy hace un día estupendo para ir a la playa’ cuando llueve a cántaros y hace mucho frío.

· Modismos. ‘Manolo estiró la pata’

· Metáforas.  ‘Las malas notas son manchas en tu expediente’

· Peticiones indirectas. ¿Te importa abrir la ventana?

Hay dos versiones sobre como se procesa el significado no literal de una frase. 


Una postula que el proceso se realiza en tres fases. Primero se determina el significado literal de la frase, a continuación se comprueba si ese significado es congruente con el contexto, para finalmente (en caso de que la segunda fase se resuelva de forma negativa) buscar una interpretación no literal. Este modelo supone que la comprensión del sentido figurado es cualitativamente diferente y secundaria a la comprensión literal del lenguaje. Estudios experimentales con modismos y metáforas muestran que el sentido figurado están frecuentemente disponibles con tanta rapidez como el literal (procesan directamente el figurado, no como segunda opción).


Otras versiones suponen que los procesos no son diferentes a los del procesamiento literal, en los que este último ayuda (no compite) a comprender el sentido figurado.

El papel de la memoria en el procesamiento del lenguaje


Se ha visto que el procesamiento de oraciones se realiza rápidamente y a medida que se produce, no obstante esta claro que los procesos de memoria están relacionados. La función de la memoria en el procesamiento del lenguaje se puede dividir en tres categorías:

· Percepción del habla e identificación léxica. Cuando una palabra está mal articulada, o fonológicamente degradada, puede ser necesario escuchar el resto de la oración, aquí los procesos de memoria permitirían retener esa información fonológica el tiempo suficiente hasta que llegue la información clarificadora.

· Análisis sintáctico y retención de oraciones. El recuerdo de la información fonológica y sintáctica decae mucho más rápidamente que la información semántica. No obstante, es necesaria una breve representación del recuerdo de la forma superficial de la oración para reparar cualquier error que se hubiera cometido en el análisis inicial (cierres prematuros o incorrectos, significados incorrectos, errores sendero de jardín).

· Retención de proposiciones semánticas. Es necesaria una representación de memoria de la oración para corregir cualquier error en la interpretación inicial de una palabra ambigua (se produce una proposición semántica errónea que es preciso rehacer). También para integrar cláusulas y frases para obtener el significado final de una expresión (especialmente con oraciones pronunciadas muy rápidamente y con palabras desconocidas)

Parece necesario la existencia de un buffer o almacén de memoria a corto plazo para poder procesar eficazmente las oraciones. 


Martin realizó una serie de experimentos con sujetos afásicos, le presentaba oraciones con cláusulas de relativo, una oración que contenía una subordinada, con función distractora con respecto a la tarea que tenían que desempeñar (‘el hombre que empujó a la mujer, tiene el pelo negro’, se pregunta quién tiene el pelo negro, o sobre quien empuja a quien). Este tipo de oraciones además de ser más largas, contienen una cláusula distractora, que requiere la permanencia en memoria de la cláusula inicial incompleta. Estos sujetos mostraron una buena comprensión, pero la amplitud de la MCP no fue un indicador definitorio de comprensión adecuado, sujetos con igual amplitud mostraban resultados dispares. Hay también informes neuropsicológicos de pacientes con limitaciones en la MCP pero sin deterioro aparente en la comprensión de oraciones ordinarias.


Waters y Caplan diseñaron un experimento en el que los sujetos tenían que leer una frase escrita en el ordenador, y contestar (pulsando una tecla) si se trataba de una oración con sentido o de una secuencia absurda de palabras. Se medía el tiempo que los sujetos tardaban en leer las oraciones y el tiempo que tardaban en pulsar la tecla. Se presentaban dos oraciones de sendero de jardín (una compleja y la otra no) y dos oraciones ordinarias. Los sujetos tardaron más en leer las oraciones sendero de jardín que las ordinarias (el tiempo de lectura aumenta al aumentar la complejidad de la frase), sin embargo, la medida de dificultad en la comprensión no se vio afectada por la amplitud en la MCP. Estos resultados muestran que las estructuras de memoria utilizadas en tareas de recuerdo de listas de palabra son diferentes a la estructuras de memoria implicadas en el sustento del análisis sintáctico y proposicional del procesamiento del lenguaje.

Un modelo de procesamiento de la comprensión de oraciones


Kintsch propone una nueva formulación de niveles superiores de análisis. La entrada lingüística se procesa en ciclos, segmento a segmento. A medida que va llegando la secuencia fonológica u ortográfica, se recodifica rápidamente en proposiciones (unidades-idea formadas por la relación entre un predicado y un argumento), a continuación se establecen relaciones entre proposiciones, formando una red denominada grafo de coherencia. En este último nivel se seleccionan las proposiciones más importantes para el mensaje y aquellas otras relacionadas con ellas.


Se ha encontrado que el número de proposiciones que contiene un texto sirve para predecir el tiempo medio de lectura por palabra, y la velocidad del habla para que puedan ser comprendidas y recordadas. También se ha encontrado que es más probable que se recuerden las proposiciones de niveles superiores que las inferiores. Todos estos datos parecen apoyar la creencia de que las proposiciones son unidades importantes en el procesamiento de oraciones.

Tema 6. Oraciones combinadas: texto y discurso

Discurso y texto


Se entiende por texto un párrafo oral u escrito que conforma un todo unificado. Se define discurso como una exposición prolongada sobre un tema (escrito u oral). Estos términos son sinónimos, sin embargo se suele utilizar el de texto para el escrito, y discurso para el oral.


La cohesión es un concepto semántico que se refiere a los distintos recursos que mantienen la unión de un conjunto de frases: la forma en que unas palabras se refieren a otra parte del texto (referencia), distintas palabras hacen referencia al mismo asunto (sustitución 'hizo lo mismo'), los vacíos que se dejan en la oración porque el hablante sabe que el oyente puede completarlo (elipsis) y los diversos conectores entre frases (conjunciones). Los recursos cohesivos pueden hacer referencia al texto que le sigue, o lo que es más corriente a texto precedente (anáfora).


Existen diversos tipos de cohesión, los más utilizados son las formas de referencia (una vez que se ha hecho alusión a un personaje o tema, en los sucesivo oyentes y hablantes se refieren a él mediante expresiones abreviadas). Suelen utilizarse la referencia pronominal ('cuando ellos llegaron'); se suele dar entre las personas con bajo nivel cultural o en situaciones de alta ansiedad, la utilización de referencias pronominales sin haber hecho explícitos sus antecedentes. Los hablantes de clase media esperan que sus interlocutores sean más explícitos en sus referencias iniciales. Otra forma de cohesión es mediante la utilización de pronombres demostrativos (éstos, esos, aquellos), adverbios (aquí, allí), artículo definido (investigación del lugar de los hechos).


Para establecer conexiones entre las oraciones de un discurso, se utiliza la reiteración o la utilización de sinónimos claros (cohesión léxica). Son muy frecuentes las conjunciones para unir oraciones en un discurso que tienen alguna conexión semántica. También se utilizan las conjunciones de modo pragmático, para indicar la apertura de un nuevo discurso.

Modelos proposicionales de procesamiento de texto


Cuando se lee un texto, la forma gramatical permanece sólo durante un breve período de tiempo, recordándose su significado; a no ser que la forma sintáctica sea significativa por sí misma ('la momia no puede coger el teléfono porque está muy liada', se ha de recordar la forma gramatical para que no se pierda el chiste).


En el lenguaje normal, habitualmente no se recuerdan las frases de forma literal, sino que a través del recuerdo semántico se parafrasea reduciéndolo a lo esencial.


La unidad básica de almacenamiento en la MLP es la proposición. El significado de las oraciones y párrafos puede representarse mediante una red de proposiciones. Estas proposiciones (se forman a partir de medios semánticos y sintácticos) son las unidades mínimas de información bajo la forma de relaciones entre los conceptos que los oyentes obtienen tras el análisis de las oraciones.


Las proposiciones de un discurso tienen diferente importancia, factor que correlaciona con la probabilidad de ser incluida dentro de los aspectos esenciales que recuerda un sujeto. Dentro de cada texto existe la proposición principal (macroproposición) de la que parte una red jerárquica de proposiciones subordinadas.

Inferencias


Las personas además de omitir de forma regular la información que encuentran, realizan inferencias a partir del conocimiento previo que poseen sobre el tema, de las evidencias brindadas por el texto, y por las reglas del discurso. Las inferencias que se hacen sobre un discurso, determinan el recuerdo que tendrá sobre él (que incluirá cosas inexistentes en el texto pero inferidas por el sujeto).

Recuerdos


Los adultos resumen y recuerdan mejor los relatos que provienen de su propia cultura que los ajenos (esquemas mentales diferentes). Los esquemas (expectativas) son estructuras mentales adquiridas mediante la exposición continuada a acontecimientos o situaciones sociales cotidianas, y que se modifican (por la experiencia) constantemente. Son los esquemas (una vez establecidos) los que guían a los sujetos en el establecimiento de expectativas sobre sucesos, ayudándole a organizar, interpretar y recordarlos.


La cultura norteamericana normalmente esquematiza los relatos de la siguiente forma: descripción del marco de la acción, acontecimientos desencadenantes, intentos para alcanzar el objetivo, consecuencia y desenlace. Sin embargo los niños de Nueva Guinea tienen otro esquema distinto: relato pormenorizado del marco de la acción con gran cantidad de detalles, acontecimientos y resultados (sin indicar consecuencias y desenlace, cosas que habitualmente no se formulan en su cultura).

Contextos

El discurso como contexto

· Contexto y comprensión. El recuerdo depende de la comprensión. El conocimiento previo y los esquemas pueden ayudar a comprender los textos (y a recordarlos)

· Reglas implícitas del discurso. Grice enunció las cuatro máximas conversacionales (reglas implícitas y concisas) para lograr un discurso eficiente:

1. Máxima de calidad. Se debe decir la verdad o las dudas que se tengan sobre el tema en cuestión.

2. Máxima de modo. Los hablantes se esforzarán por ser claros e inequívocos y no prolijos ni desordenados.

3. Máxima de cantidad. Se debe decir todo lo necesario, pero nada más

4. Máxima de relación. Deben limitarse a lo relevante para la conversación

Los adultos asumen de forma tácita e inconsciente la aplicablidad de estas reglas, no asumiéndolas dependiendo de la conveniencia de la situación y contexto. Los niños en cambio, suelen ser inflexibles en su aplicación, y suelen recriminar al hablante que no las cumple.

· Ambigüedad. El contexto orienta hacia una dirección determinada la interpretación que se hace de una oración o del texto, especialmente en aquellas cláusulas que contienen palabras o frases ambiguas.

· Metáforas. Consiste en sustituir el elemento referido (tenor) por otra palabra (vehículo) relacionadas mediante una comparación (motivo). Son habituales en el lenguaje literario, pero son también frecuentes en el coloquial. Se entiende por metáforas fosilizadas aquellas tan tópicas que pasa inadvertida su carácter metafórico (delta de un río).

· Ironía. Es otra forma de lenguaje figurativo (expresar figuradamente lo contrario de lo literalmente dicho), en el que el contexto es el que le da sentido. ('Cuando te necesito, nunca estás. Eres un buen amigo')

· Actos de habla. Los hablantes utilizan el habla para muchos propósitos (advertir, preguntar, informar, etc). Si el interlocutor no identifica la función del discurso no entenderá el mensaje aunque haya comprendido todas las palabras y la estructura sintáctica. Muchas veces se elige no utilizar la forma de habla apropiada para cada función (interrogativa para preguntar, etc), donde el sentido figurado y literal son diferentes, son los actos de habla indirecto ('¿perdone?' para pedir que repita lo que ha dicho, '¿puedes abrir la ventana?'). Hay diferencias de género en cuanto a la preferencia para usar actos de habla directos o indirectos, los niños y los hombres tienden a utilizar la forma directa. Las mujeres suelen utilizar, en cambio, los indirectos; suelen hacerlos para evitar enfrentamientos con los oyentes, pero ocurre que los hombres lo interpretan como una estrategia para conseguir cosas utilizando rodeos (y se sienten manipulados).

· Cortesía. Es un modo de actuar teniendo en cuenta los sentimientos de los demás. Incluye las acciones que conciernen una imagen positiva (el deseo de ser aceptado) y negativa (deseo de actuar sin estorbos, sin ataduras o que nos dejen en paz). La cortesía depende de las relaciones de poder entre los individuos, la distancia social y el grado de imposición. Una forma de cortesía negativa es minimizar las peticiones usando las formas indirectas. La actuación cortés supone una inversión de tiempo y esfuerzo (infringiendo a menudo las máximas conversacionales de Greece) mayor que la utilización de formas directas. Una de las principales funciones de la cortesía es proteger la imagen, aspecto bajo el cual quieren presentarse a sí mismo ante los demás.

Factores individuales que afectan al discurso

· Estilo conversacional. Se pueden distinguir dos estilos, el de 'alta implicación' y el de 'alta consideración'. El primero es un estilo que acepta las interrupciones en los turnos de palabra, se entiende como muestra de interés o apoyo; las interrupciones de esta clase facilitan la conversación entre hablantes con opiniones parecidas. El estilo de alta consideración no acepta las interrupciones ni los solapamientos, un hablante de este estilo las considera como intentos coercitivos para conseguir que pierda el control de la conversación, considera prioritario respetar los turnos de palabra a las manifestaciones de adhesión. Estilos conversacionales diferentes son fuente de comunicaciones fallidas.

· Generolecto. Las mujeres emplean más las cláusulas interrogativas al final de las oraciones que los hombres ('esto suele ser así, ¿no es cierto?'), y son más corteses. Tannen estudió los puntos en los que falla de modo sistemático la comunicación entre géneros; aunque ambos comparten vocabulario, sintaxis y conocimiento general de las reglas del discurso, se acercan de forma diferente a él. Las mujeres, además de una mayor locuacidad, frecuentemente quieren abordar 'charlas de problemas' (cosa que los hombres interpretan como petición de sugerencias para solucionarlos). Las mujeres hablan para tratar de conseguir entendimiento, relaciones; los hombres en cambio, se limitan a transmitir (contenido meramente informativo).

· Cuestiones de bilingüismo en el discurso. Cuando se hablan con fluidez dos o más lenguas, suelen darse las alternancias de código (hablar alternativamente una lengua y otra). Los motivos que pueden inducir a la alternancia van desde la cortesía (los japoneses en EEUU prefieren el inglés para negar una petición hecha por otro japonés -en inglés les parece menos grosero), el tema de conversación, la audiencia. No obstante, la causa de la alternancia, puede ser la competencia en la lengua determinada (se suele hablar en la de mayor dominio).

· Dialecto. Es una variante regional o social de una lengua en cuanto a las convenciones fonológicas, léxicas, gramaticales y pragmáticas (es un sistema muy estructurado, no una acumulación de errores por intentos fallidos de dominar el dialecto estándar), pero generalmente inteligibles entre sí. Hay dialectos de una lengua que son fácilmente comprensibles entre sí, y otros que no lo son (mandarín y cantones son dialectos del chino, pero no se entienden entre sí). La diferencia entre lengua y dialecto no está clara (un dialecto se convierte en lengua cuando sus hablantes consiguen tener un ejército propio). Muchos hablantes que dominan dialectos, los utilizan para acomodarse a la situación (dependiendo del interlocutor, asunto, etc.). Normalmente, los lingüistas son los únicos que consideran equivalentes a los dialectos, normalmente son considerados (socialmente) variaciones de rango inferior del dialecto oficial.

· Diferencias de clase social. Las clases sociales más altas utilizan un código elaborado en el discurso, suponen que existe escasa información entre el hablante y oyente, y por eso los relatos están minuciosamente detallados (que el discurso contenga toda la información necesaria). Las más bajas, utilizan un código restringido, generalmente omiten el referente de un pronombre (lo utilizan antes de hacerlo explícito).

· Rol. El uso de un código restringido también puede esta relacionado con el rol asignado a una persona en una situación determinada. Suelen usar un cogido restringido aquellos (que en otra situación no lo harían) cuando están amenazados, bajo un situación de estrés o impotencia.

Géneros

· Género narrativo. Generalmente se ocupa de recuerdos auténticos o fingidos (se suele utilizar el pretérito aunque pueden usar el presente histórico), también de sucesos futuros. Contienen información descriptiva, orientativa, evaluaciones y de secuencias en el tiempo. Su funciones son:

· Hacer llegar a otros experiencias personales (contar mi accidente)

· Presentar al narrador bajo una determinada perspectiva

· Transformar el pasado en presente, y los conceptos abstractos en algo vivo

· Establecer relaciones entre personas (la cantidad y tipo de narraciones que uno conoce de otro, es un índice de intimidad)

La manera de narrar depende de la audiencia, de la edad y otros muchos factores.

Los niños empiezan a narrar a los dos años, y suelen hacer una narración para cada suceso; a los tres y cuatro años, empiezan a incluir más de un suceso en cada narración, aunque lo hacer de forma errática infringiendo el orden temporal. A los cinco años, generalmente ya los ordenan bien en el tiempo, aunque suelen terminar de forma abrupta (en el clímax emocional) sin incluir la resolución de la historia, cosa que hacen hacia los seis años de edad.

Es, por tanto, hacia los seis años cuando los niños construyen narraciones ajustadas a los cánones culturales. Cada cultura otorga un diferente valor a los diferentes aspectos narrativos, sobre todo a la longitud, número de acontecimientos y énfasis relativo de cada uno de sus componentes. En Japón se prefieren narraciones poco prolijas y que relacionen experiencias similares (a los niños se les enseña a confiar en la empatía del interlocutor para que no sea necesario hacer explícitos todos los detalles de lo que se quiere comunicar). La comunidad hispanoamericana concede gran importancia a la familia, y sus miembros se incluyen con frecuencia, dotándoles de cierta relevancia, también conceden mucha importancia al escenario, que suelen describir con detalle.

· Género expositivo / explicativo. Este género es el que se utiliza para exponer razonamientos y cuestiones lógicas. Es el que se suele utilizar entre padres e hijos, y suele incluir explicaciones sobre las intenciones de las acciones, peticiones, preguntas y afirmaciones, estados internos (no hago esto porque soy mayor), explicaciones causales, definiciones y descripciones, explicaciones. Aunque es conceptualmente distinto del narrativo, en las conversaciones familiares reales están solapados hasta tal punto que los investigadores piensan que surgen de habilidades similares subyacentes.

· Humor. Aunque es conceptualmente distinto, en realidad se solapa con la narración y la explicación. Suele incluir adivinanzas, réplicas ingeniosas, comentarios originales, y en muchos casos omitir información o inducir la ambigüedad para lograr el objetivo (hacer reir).

Tema 7. Producción del lenguaje


El estudio de la producción del lenguaje es más complicado que el de la percepción, por la dificultad en diseñar tareas experimentales que pongan de manifiesto los pasos que integran este proceso. Se utilizan métodos indirectos, sobre todo el estudio de los errores espontáneos del habla y las disfluencias, que muestran alguna información sobre las unidades implicadas en la generación del habla y los estadios que median entre la intención comunicativa y la formulación oral.


La comunicación oral puede entenderse como una cadena de sucesos que vinculan el cerebro del hablante con el cerebro del oyente. El cerebro del hablante genera las instrucciones precisas que se comunican en forma de impulsos a los nervios motores, a los músculos de los órganos vocales (lengua, labios y cuerdas vocales) que producen las ondas sonoras que percibe el oyente.

Fuentes de datos en los modelos de producción del habla

Errores espontáneos del habla


Lashey (1958) observó que cuando pensamos con palabras, los pensamientos acuden bajo una forma gramatical con sujeto, verbo, objeto y cláusulas modificadoras, en su lugar correspondiente, sin ser conscientes de cómo se produce la estructura de la oración. Esto es básicamente así, sin embargo, no siempre seleccionamos las palabras apropiadas.


Los errores en la realización del habla se denominan lapsus linguae, errores espontáneos del habla (spoonerisms). Las oraciones se construyen y sus palabras se eligen correctamente en el 98% de los casos, no obstante, el estudio de ese pequeño porcentaje de error ha producido la mayor parte de las revelaciones sobre el proceso de producción del habla.

Disfluencias


Son los titubeos, repeticiones, falsos comienzos y palabras de rellenos (pausas llenas). Las vacilaciones (pausas vacías) se suelen dar cada 5 palabras cuando se está describiendo una imagen. Su estudio permite evaluar la cantidad de discurso que se planifica mentalmente de forma previa a su producción.

Unidades de producción del lenguaje


La capacidad limitada del almacenamiento cerebral, no permite acudir directamente a la expresión almacenada correspondiente a un determinado pensamiento. El mensaje se construye combinando  y recolocando un número limitado de unidades almacenadas (la mayor parte de los mensajes que emitimos, nunca antes los hemos dicho de esa manera).


La señal física semicontínua del habla está formada por unidades discretas. Las oraciones, cláusulas, sintagmas, palabras, fonemas y rasgos fonológicos, son elementos que han de estar representados mentalmente, y que pueden combinarse y desordenarse a la hora de producir el lenguaje. En el lenguaje hablado la señal física semicontínua, es difícil localizar las fronteras entre diversas unidades lingüísticas; no obstante, los errores por pronunciación o colocación incorrecta, nos permiten identificar más fácilmente esas unidades. Un lapsus viene a ser una novedad inesperada (son productos de la productividad del lenguaje), los errores léxicos crean novedades sintácticas, los errores morfemáticos crean palabras nuevas y los errores acústicos crean combinaciones nuevas de sonidos (aunque fonéticamente válidas).

· Segmentos fonémicos. Los errores fonéticos (de consonantes, vocales y grupos consonánticos) que habitualmente se producen, se pueden clasificar en:

· Errores de anticipación. Sonidos que en la emisión surgen inapropiadamente antes de lo previsto ('en el último trabo de la prueba')

· Errores de perseveración. Sonidos ya emitidos que vuelven a reaparecer en una localización incorrecta ('buenas naches')

· Errores de intercambio. Invertir dos sonidos ('estoy complando franes')

· Rasgos fonéticos. Los rasgos fonéticos (también llamados rasgos distintivos) son la unidad más pequeña en la producción del habla, y se combinan entre sí para formar los fonemas. Estos rasgos distintivos (( consonático, ( sonoro, ( continuo, ( oral, ( nasal, etc.) pueden combinarse de diferente forma dando lugar a fonemas inapropiados. 'Necesito de tu apoyo y te du buena disposición' implica la inversión de la sonoridad de 't' y 'd' (+ sonoro a - sonoro). Los errores en los rasgos de las consonantes nunca se intercambian ni fluyen en los rasgos de las vocales y viceversa (apoyo a la teoría fonológica que sostiene que los segmentos tienen una estructura jerárquica). En el lenguaje de signos americano se dan errores similares.

· Sílabas. Se ha sugerido que las sílabas constituyen también unidades de programación fonémica, aún careciendo de status fonémico (no poseen significado por sí mismos). Estos errores son menos frecuentes que otros errores segmentales; la idea de sílaba como unidad de procesamiento se basa en que las sílabas intercambiadas obedecen a una ley estructural en lo que se refiere a la posición, los segmentos iniciales son sustituidos por segmentos iniciales, los mediales por mediales y los finales por finales ('pretexto' por 'contexto', Sachwell y Stockter' por 'Stockwell y Sachter').

· Entonación. El acento de una palabra puede desordenarse como otros rasgos fonémicos, por ello algunos sostienen que debería tenerse como una unidad de producción independiente. 'Extránjero' por 'extranjero'. Gandour, a través de estudios en el habla tailandés, donde el tono de una sílaba puede cambiar el significado de una palabra, encontró que éstos también pueden desordenarse en los lapsus. Cutler argumenta que lo que parece un factor desordenante del acento, en realidad es un error léxico donde se selecciona una palabra, se deriva erróneamente y luego se corrige el error.

Palabras, morfemas y unidades sintagmáticas en la producción del habla


Tanto los errores espontáneos como las disfluencias proporcionan información  sobre las posibles unidades básicas que se emplean en la generación de oraciones:

· Selección de palabras y errores de colocación. ‘El nivel de las aguas del cauce’ (intercambio de palabras), ‘sólo ha llamado esta vez una mañana’ (movimiento de palabra).

· Búsqueda léxica y fenómenos pausales. Es más probable que las vacilaciones (pausas vacías) y las pausas más largas ocurran antes de las palabras de contenido (búsqueda en el léxico mental) que de las palabras funcionales, y que éstas sean mayores cuanto menos usuales sean. Supone que aún no se tiene disponible el objetivo léxico para pasar a la siguiente fase en la producción.

· Morfemas y errores espontáneos. La unidad básica de significado no es la palabra, sino el morfema, la separación de las bases morfemáticas de sus afijos lo pone de manifiesto (estos afijos funcionan como unidades de procesamiento independiente); además se producen formas derivativas inexistentes, aunque posibles (muestra que las palabras compuestas además de poder extraerse directamente del léxico mental, pueden formarse en el momento de la producción).’Que habéis hecho para merecéis esto’, ‘¿nos fumamos un medio a negras?’,’ tradición investigativa’, ‘todo lo demás es envoltaje o ropura literaria’..

· Reglas gramaticales. En la producción de formas inexistentes morfológicamente complejas y de errores de aplicación de reglas morfológicas. Estos errores demuestran (aunque las formas gramaticales sean erróneas) que el sujeto conoce las reglas. ‘Tomé el sol y me produció esto’, ‘voy teniendo que ir a parar’, ‘¡traga, tiérrame!’, ‘está contestando el funcionador’. 

El sintagma como unidad de planificación

· El sintagama como unidad en los lapsus. Las estructuras lingüísticas grandes funcionan como unidades en el proceso de producción del discurso. Estos constituyentes de la oración se marcan como unidades durante el habla, de forma que en los errores, se invierten o intercambian sintagmas enteros (conservando cada uno su propia organización interna); nunca se invierte o mezclan palabras que forman sintagmas diferentes. ‘El Gran Cañón fue a mi hermana’.

· Autocorrección y retrazado. Cuando un hablante se da cuenta de que está cometiendo un error, es más probable que la corrección se produzca al comienzo del constituyente sintáctico que lo contiene que el lugar efectivo donde se produce (se hace un retrazado hasta el principio de su constituyente). También en tareas de repetición, ésta se produce retrocediendo hasta el primer intervalo entre constituyentes, ocurre lo mismo cuando se está hablando, se interrumpe de pronto, y al seguir, se comienza desde el principio del último constituyente.

· Fenómenos pausales. Las pausas constituyen también un reflejo del proceso de codificación del lenguaje. Se suelen producir entre cláusulas u otras interrupciones estructurales principales, así como antes de determinados puntos de decisión léxica (se utilizan las pausas para codificar la siguiente cláusula). Cuanto más complejo es el discurso, mayor será la probabilidad de que aparezcan titubeos (pausas vacías) y pausas llenas. En experimentos en los que se indujo a los sujetos a que redujeran y evitaran las pausas (mediante feedback lumínico concordante con la duración de las pausas, aunque el sujeto creía que concordaba con una capacidad narrativa), la precisión y calidad de la narración bajó considerablemente, aumentando el número de errores de producción.

Antelación de la planficación


Los sintagmas tienen una estructura jerárquica, en los que los de mayor tamaño contienen a otros más pequeños. Entre el 79% y el 85% de los errores por intercambio de palabras, ocurren dentro de una misma cláusula; y entre el 15% y el 21% (según autores) de los errores, implicaba elementos pertenecientes a cláusulas distintas. Esto indica que el discurso se planifica a partir de unidades clausales, y que se planifica con bastante antelación, construyendo de antemano las estructuras sintácticas correspondientes.

Los datos sobre errores del habla y el proceso de producción del discurso


Las unidades implicadas en el proceso de producción del habla son muy complejas, complejidad aumentada por la forma en que se accede, selecciona, manipula y organiza estas unidades en otras de mayor jerarquía.

· El discurso se planifica de antemano. Antes de una articulación, el hablante tiene que tener una representación que incluya más de una palabra, e incluso probablemente más de una cláusula. Se ha de entender la producción del habla como un proceso en fases que se corresponden con los distintos niveles de la jerarquía en la organización (el orden de los movimientos vocales, el orden al pronunciar las palabras, el orden de éstas en la oración, el orden de la oración dentro del párrafo), pudiéndose producir un desorden en cualquiera de las fases.

· Organización semántica y fonológica del léxico. Cuando se producen errores de fusión o sustitución de palabras, se da entre palabras similares en algún aspecto (semántico, fonológico o ambos). ‘Jesús hizo hablar a los ciegos’ (sustitución semántica), ‘la prostitución de las mesas electorales’ (sustitución fonológica), ‘ese perro es un pastor animal’ (sustitución fonológica/semántica), ‘acaba de llevar’ (fusión semántica de llover-nevar). Los errores de selección léxica indican que el fallo ocurre con posterioridad a la selección de la clase sintáctica de la palabra diana (las sustituciones y fusiones no producen cadenas agramaticales); es decir, se selecciona la clase gramatical de la palabra a producir, y se recupera por error otra palabra relacionada con la diana, los nombres se sustituyen por nombre, los verbos por verbos, etc pero sinónimos, antónimos o fonológicamente similares. Algunos lapsus pueden incluirse en los lapsus linguae tal y como los entiende la teoría psicoanalítica, resultados de planes rivales inconscientes o interferencias no lingüísticas inducidas interna o externamente.

· Las palabras morfológicamente complejas se ensamblan. Al igual que los errores pos sustitución de palabras, podemos suponer que los errores derivativos tienen lugar en el léxico mental antes de la inserción léxica, poniendo de manifiesto que las reglas morfológicas de formación de palabras se activan durante la producción del discurso, compilando elementos unitarios (aunque estén almacenados en lugares distintos) en elementos morfológicamente complejos. ‘Ayuda de cámara’ por ‘música de cámara’ (selección de entrada léxica errónea  por estar próxima a la adecuada); ‘a la embarazada no le aplicamos gestación’ por ‘ a la embarazada no le aplicamos radiación’ (selección de embarazada primero y luego gestación en lugar de radiación por similaridad fonológica y facilitación semántica). Los morfemas flexivos y derivativos se almacenan y procesan de forma diferente que las palabras y raíces léxicas en el proceso de producción del habla; las palabras y las bases se invierten e intercambian produciendo errores, sin embargo los morfemas flexivos y derivativos nunca se intercambian (se pueden intercambiar los verbos, pero una marca de pasado no se sustituye por otra de futuro).

· Afijos y funtores frente a palabras de contenido: diferencias de comportamiento en los errores espontáneos. Los morfemas afijos y los elementos oracionales menores (adverbios, determinantes...) pueden ser movidos, pero no sustituidos, mientras que las bases de categorías superiores y las palabras tienden a sufrir errores de intercambio y raramente desplazamiento. ‘Vamos a comernos juntos ‘ por ‘vámonos a comer juntos’, ‘castigo a tu justa perversidad’ por ‘justo castigo a tu perversidad’.

· Los errores de habla reflejan el conocimiento de las reglas. Las reglas de morfología flexiva y derivativa afloran en los errores del habla a través de mecanismos de acomodación y creación de palabras morfológicamente compuestas que no existen en el léxico (una regla regular se aplica de forma irregular, no se aplica una regla que debería aplicarse, o una regla se aplica de forma errónea). ‘No sabí nada más de eso’, ‘traje los albúmenes de fotos’, ‘llueve sobre mojido’. La especificación fonológica de los fonemas flexivos ocurre en el mismo lugar en que tiene lugar la acomodación de los morfemas inmovilizados (en la fase de representación previa a la fonemización). Durante la producción, se accede a la gramática mental que proporciona reglas y restricciones sintácticas que determinan que oraciones están bien formadas y cuales son agramaticales (un verbo transitivo debe ir seguido de un sintagma nominal, algunos verbos deben conjugarse únicamente con sujetos animados, etc.). Muchas veces, las oraciones sintácticamente incorrectas se producen por la fusión de oraciones o la combinación de dos opciones oracionales en una. ‘Se me ponen los dientes de gallina’, ‘te lo he dicho hace mil veces’, ‘no, la que se voy a ir soy yo’.

Modelos de procesamiento en la producción del discurso

El generador de emisiones: un modelo de producción del discurso


Propuesto por Fromkin (1971) para tratar de explicar la mayoría de los patrones de errores que se dan durante la producción. Supone que el mensaje va siendo representado en seis niveles, de forma descendente (se van sucediendo procesos que traducen cada nivel de representación al nivel inferior siguiente), sin bucles de retroalimenación.

· Estadio I. Se genera el significado a transmitir. Se sabe poco sobre la forma conceptual del mensaje, pero este modelo supone la existencia de 'planes rivales' que podrían dar lugar a los lapsus freudianos; supone también la posibilidad de que se puedan generar en este estadio más de un mensaje que podría proyectarse sobre una o más estructuras sintácticas en el siguiente estadio.

· Estadio II. El mensaje se proyecta sobre una estructura sintáctica. Se crea un perfil sintáctico del mensaje, para posteriormente sobre él proyectar los rasgos semánticos. A este nivel, la representación de la emisión, tiene una estructura semántico-sintáctica, con rasgos semánticos y sintácticos marcados en los nodos léxicos del marcador sintagmático (se crea antes la estructura sintáctica que la selección de las palabras, porque es ésta la que determina la forma y categoría gramatical de las palabras a seleccionar).

· Estadio III. El perfil de entonación (acentos sintagmáticos y oracionales) se genera a partir de las representaciones sintácticas.  Se genera antes de la selección léxica porque estas entonaciones son diferentes del acento léxico de las palabras, son de un nivel jerárquico superior afectando a sintagmas y oraciones dándoles a esta unidad un determinado valor prosódico.

· Estadio IV. Se seleccionan las palabras del léxico. Se seleccionan las palabras a partir de los rasgos semánticos y sintácticos y se introducen en esa estructura ya definida. No obstante, se introducen las raíces de las palabras (palabras sin derivar), con sus posiciones silábicas ordenadas serialmente, pero sin sus afijos (los morfemas gramaticales se introducen en la fase fonológica). En este estadio se pueden producir selecciones erróneas por semejanza semántica o fonológica, o desplazamientos erróneos de segmentos fonológicos.

· Estadio V. Especificación fonológica. Se adjuntan los morfemas derivativos y se aplican las reglas de pronunciación fonológica para producir segmentos fonéticos especificados en sílabas.

· Estadio VI. Generación de las órdenes motoras para el habla. Los haces de rasgos fonéticos se proyectan sobre los comandos motores, y estos dirigen los músculos del tracto vocal.

Este modelo define la planificación en unidades discretas, explica la sustitución de palabras semántica o fonológicamente semejantes, que la entonación oracional no varía aunque las palabras sean intercambiadas o movidas. Predice la inmovilización de los morfemas gramaticales y la acomodación fonológica; aunque predice también el posible intercambio entre afijos y sufijos, no explica el que las categorías no sufran desplazamiento. Los errores de fusión de oraciones pueden ser explicados por este modelo 'Tengo a todos pendientes de un vilo' por 'tengo a todos pendientes de un hilo' + 'tengo a todos en vilo'.

El modelo de Garrett


Es un modelo basado en los errores del habla. Se superpone en bastantes puntos con el de Fromkin, completa alguno de sus vacíos y explicita cosas que en él estaban implícitas.


Contempla la existencia de tres niveles (como -agrupando- el de Fromkin) el semántico, el oracional específico de la lengua y el motriz de control articulatorio.


En el nivel conceptual, la fuente del mensaje y los procesos y mensajes inferenciales, se corresponden con el  'significado a transmitir' de Fromkin. En el nivel oracional, este modelo distingue entre nivel funcional y nivel posicional;  el primero es un nivel multisintagmático de planificación, donde se asignan a las formas léxicas los papeles correspondientes dentro de los sintagmas (aquí se producen intercambios entre palabras con la misma función gramatical); en el segundo se da una representación orientada a la pronunciación, asignando un lugar en la posible secuencia superficial a los sonidos de las palabras y elementos oracionales (en el modelo de Fromkin se recuperaban directamente los elementos léxicos con sus formas fonológicas), en este nivel posicional es donde se producen las sustituciones de palabras fonológicamente semejantes, los intercambios de sonidos y los desplazamientos de morfemas y palabras. En este modelo, la fonologización de los morfemas sucede en el mismo nivel que la representación fonética. Finalmente, el nivel articulatorio se corresponde con el estadio VI de Fromkin.

El modelo de Levelt


En el modelo de Levelt, la generación del mensaje se inicia con la conceptualización de la enunciación, una intención, que sale en forma de mensaje preverbal y pasa al formulador El formulador tiene dos componentes subordinados, el codificador gramatical y el codificador fonológico. El  codificador gramatical recupera elementos léxicos (lemas) que tienen propiedades semánticas y sintácticas (propiedades que generan estructuras sintácticas apropiadas para la palabra elegida), de forma que un nombre induce una estructura sintagmática nominal, etc.; finalmente, el procesador gramatical genera una secuencia ordenada de lemas. El codificador fonológico diseña un plan fonológico para el perfil sintáctico generado con la entonación y patrones prosódicos definitivos. Una vez finalizado esto, el articulador ejecuta el plan fonológico transmitiendo las órdenes al sistema neuromuscular.


Los efectos de facilitación semántica (que sólo tiene éxito si el estímulo inductor se muestra antes de que se presente la imagen diana) muestran que la información del lema se recupera rápidamente.


Levelt propone también un sistema de comprensión del discurso dentro de su modelo de producción, con la misión de controlar (tanto las formas intermedias como la salida de las emisiones) y autocorregir los errores. Se ha estimado que los hablantes detectan el 75% de sus errores fonológicos, pero sólo el 50% de sus errores léxicos. Este proceso de autocontrol de la emisión, actúa de forma parecida a un corrector ortográfico, controlará que la salida contenga palabras legítimas, aceptará 'habían muchos niños' y detectará 'gluocha' (permite la salida de palabras reales aunque no sea la forma correcta para la frase).

El modelo de Dell


Es un modelo conexionista basado en la propagación de la activación. Las palabras y probablemente las reglas estén organizados en estructuras reticulares interconectadas mediante unidades de afinidad semántica y fonológica.


Una representación mental activa una serie de conceptos, que a su vez activan elementos léxicos que comparten rasgos semánticos con el pensamiento a transmitir ('nadador' activa en diferente medida  'ahogarse', 'nadar'), activa nodos relacionados, afijos relacionados, verbos relacionados, activa también aspectos concernientes al uso gramatical de cada uno de los nodos activados, y sus formas fonológicas. Como la activación se supone bidireccional, se pueden dar interacciones entre representaciones semánticas o fonológicas.


El paradigma de sesgo fonético muestra que es probable que se produzcan errores tras inducir asociaciones semánticas o fonológicas de palabras presentadas con anterioridad. (Hacer que alguien diga varias veces en voz alta 'hache' y luego preguntarle '¿qué beben las vacas?', contestará 'LECHE').
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